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FIAT  CORDOBA ABANDONA L A S  P L A N T A S  EN R E P U D I O  A  Í .A  REPRESION  
P O L IC IA L -M IL IT A R  EN TUCUMAN, S A L T A , C A T A M A R C A  V CORDOBA

121 viernes 20 a las 13 horas, los obre 
ros de Fiat Concord de Córdoba hicieron 
abandono de las plantas en repudio a la re 
presión en las 4 provincias donde las ma 
sas jugaron un rol activo y revoluciona­
rio antes, durante y después del paro de 
36 horas. La directiva del Sitrac exige, 
en el comunicado que emitió, "e l inmedia 
to cese del funcionamiento de los triste­
mente célebres Consejos de Guerra que 
reaparecen ahora en Catamarca" y llama 
a toda la  población explotada a m an ifestar  
su repudio activo contra estos a trope llos

y a  imponer una convocatoria inmediata 
del plenario do gremios de Córdoba para 
concretar una serie de jornadas de movi 
lización activa contra la represión.

En un momento en que la izquierda a -  
gente de la burguesía se apresta a rubri­
car su plena capitulación ante las manio­
bras seudoelectorales de Lanusse en el 
llamado " encuentro de los Argentinos", 
en un momento en que el peronismo ("de  
Perón") concreta su acuerdo político con
lo s  go r ila s  de l golpe lanussista , en un mo 
mentó, en fín, en que la  burocracia sindi

cal peronista vuelve a su política de tre ­
guas con el gobierno opresor, en este mo 
mentó, la  organización obrera de Fiat se 
coloca abiertamente a la vanguardia con 
los métodos de la movilización de masas.

Apoyamos resueltamente a los compa 
ñeros de FIAT y destacamos que los fru ­
tos políticos de estas movilizaciones de­
de ser el del frente de las organizaciones 
y partidos obreros antiburocráticos para 
lograr la unidad de acción dc la clase o -  
b re ra  con una dirección  que actúe con Iob 
m étodos del mayo cordobés.
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Un periodista hacía la  observación siguien 

te en el último número de la  revista Panora 
ma: "Si la  huelga de la  semana pasada (del 
12 y 13) fue patrocinada por seudo dirigen­
tes, como los calificó el ministro del Inte­
rior, ¿qué hubiese ocurrido en caso de ha­
berla  decretado un núcleo de auténticos gre 
mialistas ?"

Este es el meollo de la cuestión. El pa­
ro de 36 horas de la  semana pasada batió to 
dos los récords de ausentismo. Por s í  sólo 
fue un golpe que paralizó al gobierno de L e ­
vingston. Y sin embargo, bajo la  conducción 
delaburocraciacegetista, el paro no se cons 
tituyó en la  expresión de la movilización obre 
rapo r la  toma del poder político, sino en un 
paro dominguero. La vanguardia del último 
paro se manifestó en las calles insurreccio 
nadas de Tucumán y en las calles de Córdo­
ba, donde se pugnaba por abatir la pasividad 
y el matonaje de la  burocracia regional.

E l fracaso completo de los actos de la bu 
rocraciacegetista de Buenos Aires es un pro 
ductode la  completa desconfianza de la  cla­
se obrera en su dirección oficial y de la com 
prensión que tiene de que en nada va a cam­
biar el carácter pasivo del paro la asisten-, 
cia a los actos manijeados por esta direc­
ción. E l fracaso de los actos, con una asis­
tencia promedio de 500 personas, no sólo es 
un resultado de que la  burocracia utilizó de 
todos sus medios para lograr ese fin, sino 
deque lapropiabase obrera, desorganizada, 
se negaba a aparecer en apoyo a la burocra-

E1 esfuerzo burocático por hacer fraca­
sar el carácter activo del paro fue un comple 
mentó de su ruptura con el gobierno, que ha 
bía reclamado su no realización. Temerosos 
de la s  consecuencias de una ruptura a fondo 
con e l gobierno, los burócratas se multipli­
caron al desorganizar y reprim ir la s  concen 
traciones. Si no pudieron demostrarle inme 
diata "buena voluntad1' al gobierno, quisie­
ron, por lo menos, hacérsela ver al e jérci­
to. Los términos de las negociaciones de la 
burocracia con los gobiernos de la  burgue­
sía son, siempre el frenar a la  clase obre­
ra. "Prim era Plana" (17/11) señaló que la 
CGT había llegado a un acuerdo con e l gobie£ 
no consistente "en reducir considerablemen­
te las concentraciones urdidas para el jueves 
al mediodía".

En los reducidos actos que s í se rea liza­
ron, e l común denominador de la verborra­
gia burocrática fue las invocaciones a Perón 
y la represión a todo intento de expresión in 
dependiente de las fracciones de la  oposición 
sindical. Sólo en San Justo, donde hablaron 
la  burocracia y delegados de base (con abier 
to predominio de éstos -Chrysler, metalúr­
gicos), yen Córdoba, donde se impuso un ac 
to independiente por la  acción de las fraccio 
nes más combativas de la  regional, los ac­
tos cegetistas tuvieron cierta proyección de 
clase. En el caso de Córdoba, la burocracia, 
dirigida por el sector metalúrgico de Simó, 
preparó de antemano la represión contra la

izquierda, en conniv-encia con el gobernador 
y la policía.

E l carácter claudicante de toda la  orien­
tación cegetista s e  v e  en los paros en la  cir 
cunstancia de para lizare! plan de lucha a pe 
sar de no haberse conseguido las reivindica 
ciones reclam adas y  a pesar de la  detención 
de sindicalistas en Catamarca (con consejos 
de guerra) y en Tucumán.

Los sucesos tucutmanos demostraron, co 
mo antes lo  demostraran Córdoba y Rosario, 
que la  efectividad de clase de la  lucha obre­
ra depende de la intervención directa de las 
masas y no de la s  manipulaciones burocráti 
cas. Por eso la m era agitación por el paro 
activo es insuficiente: decidido y controlado 
por la  burocracia no se constituirá en canal 
para la acción d irecta de las masas. Hay que 
multiplicar la agitación por nuevas medidas 
huelguísticas pero construyendo ya los cana 
les para la  intervención propia de las bases: 
el frente único de la.s corrientes que se defi 
nencomoantiburocráLticas para imponer la  u 
nidad de acción del pr-olctariado por medio de 
interfabriles y e l congreso de bases de la 
CGT. No hay que olvidar que la  burocracia 
no puede diagram ar a su gusto la  lucha obre 
ra: ésta se desenvuelve cotidianamente y se 
constituye, apenas adquiere cierta enverga­
dura, en e l embrión, de la huelga de masas. 
El frente único hay cjue construirlo en el em 
brión de la  lucha de clases con un programa 
conciente. que apunte- hacia la revolución y el 
gobierno obrero.

IA SITUACION
El levantamiento popular en 

Tucumán y la brusca descomposi 
ción de la dictadura en Calamar 
ca, por el embate de las movili­
zaciones de trabajadores, ha ra ­
tificado la  justeza del punto de vis 
ta de nuestro Partido, que ha v£ 
nido sosteniendo que en el fondo 
de la  inevitable crisis creciente 
del gobierno de Levingston está 
la  tendencia hacia la guerra civil 
entre e l proletariado, como cau­
dillo de la  mayoría nacional, y  el 
régimen capitalista.

A  los dirigentes burgueses 
más lúcidos no se les ha escapa­
do el hecho de que el levantamien 
to tucumano se ha producido en 
una región donde e l proletariado 
ha sido duramente golpeado y de 
sintegrado (entre 1965 y 1969, los 
obreros azucareros se redujeron 
de 15. 500 a 9.100, es decir, lun 
40%1). Es asíque percibenque la 
cris is  general del régimen capita. 
lista y  el alza general de las pía

sas trabajadoras del país alcan­
za al punto de conmover a las zo 
ñas donde el proletariado se en­
cuentra más débil, pero con una 
larga tradición combativa (tucu­
mán) y donde esta tradición noe- 
xiste (Catamarca). Por encima 
de detalles superficiales, está 
bien claro que el gobierno de Le 
vingston no ha podido modificar 
en lo más elemental las caracte 
rísticas de inestabilidad, confu­
sión y reaccionarismo del onga- 
niato con posterioridad a l levan­
tamiento cordobés de 1969.

El ausentismo impresionan­
te en los paros del 12 y 13 indi­
có con toda claridad la  situación 
de colosal aislamiento del gobier 
no que, por extensión* es la  del 
ejército. E l gobierno se vio im - 
posiblitado de garantizar e l fun­
cionamiento del transporte esta 
tal porque ta l cosa hubiera exi­
gido la  intervención de la s  t ro ­
pas contra todas la s  escalas del

personal. Este, unánimente, ha 
bía declarado su adhesión al pa­
ro o su neutralidad (personal su 
perior).

Nuevamente, entonces, ante* 
el resquebrajamiento del régi­
men de fachada que representa 
Levingston, apresta a consumar 
se el golpe de estado que imponga 
el dominio desnudo de las FFAA. 
Este es el cometido de Lanusse, 
quien habría precipitado sus dife 
rencias con el presidente a raíz 
de la  ratificación por éste del go 
bernador Brizuela, de Catamar­
ca, contra la  opinión militar.

Es indudable que Levingston 
percibe que el vacío general del 
que está rodeado su gobierno, ca 
rente de apoyo en forma total, in 
vita al ejército al golpe de esta­
do preventivo de una crisis gen£ 
ralizada. Con este problema en 
la  cabeza se presentó ante l a o -  
ficialidad dél ejército en e l Colé 
gio M ilitar donde solicitó, unila

teralmerate, el respaldo a sus ma 
niobras políticas. Para ello ase­
guró que  no tiene inclinaciones 
"peruanistas" y que tampoco va 
a intentar llegar a acuerdos con 
Perón. F*ero es indudable que el 
ejército, controlado en sus altos 
mandos por el lanussismo, no po 
drá aceptar, en definitiva, ante 
la perspectiva de una crisis pre 
revolucionaria general, otra ga­
rantía que la de su ejercicio di­
recto deL poder.

No constituye ninguna casua­
lidad que el gorilismo y el pero­
nismo de l sector Paladino (que 
cuenta, fcaasta ahora, con e l aval 
de P erón ) hayan acelerado en la  
semana transcurrida la  concre­
ción de s u  acuerdo. Frente a un 
gobierno impotente y un ejército  
a m e n a z a n t e  se han lanzadoa 
negociar la cobertura civil del 
nuevo golpe. A s í es que admiten

Continúa en la  Página 12
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Tan sólo a cinco meses de su ascenso, L e ­
vingston ha cosechado su propio cordobazo. 
ta vez fue en Tucumán, a l lí  donde el capitalis 
mo y la dictadura han sembrado el mayor foco 
de crisis social del país. Estos fueron los he­
chos:

El jueves 12 la ciudad amaneció en calma 
pero tensa después de dos días de lucha calle­
je ra  entre estudiantes y policías. Las barrica 
das abandonadas la .noche -anterior tras la libe 
ración de todos los detenidos, habían sido qui­
tadas por cuadrillas municipales. A las 10 de 
la  mañana unos 2 00 estudiantes se concentraron 
ante la universidad y marcharon por las calles 
comenzando las movilizaciones del paro de 36 
horas. Frente al local de la  FOTIA los orado­
res  fustigaron la  ausencia de los dirigentes sin 
dicales, evidentemente desinteresados de orga 
nizar el paro activo. E ra visible la falta de a- 
porte obrero en la manifestación, dirigida por 
activistas estudiantiles .vinculados a la GGT de 
los Argentinos. Comparada con las manifesta­
ciones estudiantiles de días anteriores, esta 
movilización había ganado sin embargo a secto 
res barriales, pero las poblaciones cercanas a 
los ingenios se mantenían a l margen dé lo s  su­
cesos.

Los primeros incidentes con la policía se 
produjeron frente a la casa de gobierno. A di­
ferencia de la víspera, los manifestantes se 
desplazaron hacia los barrios humildes al su -  
deste de la capital. En el curso del día las ba ­
rricadas convirtieron en zona ocupada 64 man­
zanas de la  ciudad y los suburbios de Villa A -  
lem  y San Cayetano. En todo momento la  pobla 
ción respaldó a los manifestantes, les dio re ­
fugio contra la  persecución y abrió sus azoteas 
para hostilizar a los escuadrones policiales.

Hasta la  mañana del viernes, la moviliza­
ción popular había rebalsado las fuerza» poli­
ciales que, en medio dc;la represión, aprove­
charon la bolada para reclamar aumento de sa  
larios. Semejante descomposición de la  fuerza 
represiva dió lugar a  la intervención decisiva 
de la  Federal. A lo s  120 hombres de Guardia 
de Infantería destacados con anterioridad se su  
r.iaron con urgencia 70 motociclistas de la fla ­
mante brigada antiguerrillera. No llegaron a 
intervenir las tropas enviadas por el regimieri 
to 28 de Tartagal y e l  grupo V de Artillería de 
Jujuy.

Durante el viernes la represión abrió una 
brecha en la  zona ocupada atacando con saña 
las viviendas cercanas a la plazoleta Dorrego 
e incendiando ranchos en San Cayetano. Fue a 
llanado el local de la  FOTIA, completamente a 
jena a la movilización. Cien detenidos y por lo 
menos 3 heridos de bala  es el saldo de la reprc 
sión policial que culminó con el toque de queda 
a partir del anochecer del viernes.

Estos episodios propios de una situación de 
guerra civil no son un fruto casual sino quo r£  
fie jan la existencia de una profunda crisis so ­
cial descargada sobre ln provincia por la " so ­
lución" dictatorial de lacrisis capitalista del a 
zúcaríver PONo73>. Desde hace dos meses los 
ingenios San Pablo, San Juan, Bella Vista, San 
ía Lucía y Marapa han sido ocupados por o bre­
ros y trabajadores dcl surco, en tanto los ir a -  
bajadores transitoriamente ocupados en obras 
públicas reclaman p o r falta de pago y las nue­
vas empresas radicadas han iniciado una cam ­
paña de despidos. También la pequeña burgue­
sía está que. hierve: empleados judiciales se u- 
nieron el viernes 6 / 1 1 a una manifestación e s ­
tudiantil. Esa misma noche la universidad fue

peupada por estudiantes y trabajadores no do­
centes.

Estos antecedentes desembocaron en la  mo 
vilización estudiantil por el funcionamiento deT 
comedor, que empalmó con la huelga no docen 
te -la  primera huelga de alcance nacional en 
muchos meses-caracterizando la  primera fa -  
se, puramente estudiantil, del alzamiento tucu 
mano. Esta evolución contraria al entongue dic 
tadura-peronismo produjo una seria crisis eñ 
la CGT regional. E l proletariado tucumano, bru 
talmente golpeado por la ofensiva dictatorial, 
se recupera lentamente y no estuvo en condicio 
nes de intervenir a causa del sabotaje de sus di 
recciones y de la impotencia de la  oposición on 
garista. Pero es fácil imaginar lo que hubiera 
sido Tucumán si las poblaciones azucareras se 
hubieran levantado junto a la población de la ca 
pital.

E l ongarismo, a la cabeza de estas movili­
zaciones, se expresó a través de sus ligazones 
con el estudiantado, mostrando su incapacidad 
como presunta dirección obrera para desarro­
llar la huelga de masas a partir de la efectiva 
influencia que tiene dentro de la FOTIA. Com­
parado con el cordobazo de 196?, este ’"tucuma 
nazo" no ha sido como aquel la culminación do 
una movilización de los sectores más aguerri­
dos y concentrados de la clase obrera, (en un 
caso los mecánicos, en otro los azucareros). 
En cambio, la crisis del régimen político, el 
vacío ce la burocracia sindical y la  radicaliza­
ción obrera se expresan mediante capas inter­
medias como el estudiantado y sectores esplo- 
tadosr.o proletarios. En el alzamiento tucuma­
no algunos verán los méritos del estudiantado 

Continúa en la  página S

m s e
"Un grupo de sesenta hombres sobre una po 

blaciónde 70.000, son los que estuvieron en to 
do momento tratando de magnificar las cosas, 
incluso hacia el gobierno y particularmente a 
la  persona del gobernador" (Declaraciones de 
Brizuela -gobernador de Catamarca- a los pe­
riodistas 20/11/70).

Con estas palabras el personero de la dicta 
dura trataba de minimizar el vigoroso alzamien 
to popular del 17 de noviembre en la ciudad ca 
pital de Catamarca. Claro que semejantes estu 
pideces, lejos de.disminuir la  lucha del pueblo 
norteño, colocaba a la  dictadura aún más en r i 
diculo.

En la  revuelta catamarqueña están impresos 
a  fuego los elementos fundamentales de la ac ­
tual crisis prerrevolucionaria del capitalismo. 
En primer lugar, e l agravamiento cada vez m is  
agudo de la  situación económico social, que so 
loJhúnde cada vez más en la  miseria a todas las 
masas explotadas (3, 5% mensual de alza en el 
costo de vida), sino que lim ita las posibilidades 
del estado capitalista de jerarquizar económi­
camente a l conjunto de las; fuerzas represivas. 
Tómese en cuenta que un policía cobra en Cata 
marca $21.000 mensuales. En segundo lugar.

el alza de masas abierto en el cordobazo ha 
puesto en estado de deliberación a las colum­
nas fundamentales de! régimen en el país: e jér 
cito, iglesia, universidades y que se refleja en 
los cuerpos policiales. Este deterioro progre­
sivo de las instituciones ante el avance de la 
crisis política dictatorial es lo que más ha ate 
morizado a la burguesía. E l diario La Nación 
advierte claranient¿ sobre el problema: "En u 
na sociedad debidamente organizada no hay mu 
chos hechos más inimaginables que el de un a- 
motina miente policial en una penitenciaria.poc 
que ello equivale al vuelo insólito de ios hom­
bres encargados do custodiar el orden a las  n 
las de los condenados por su quebrantamiento .

Pero es evidente que lo de Catamarca deja 
otras enseñanzas. E l alza de masas está abra 
zando día a día a mayor cantidad de sectores y 
aúna las masas menos politizadas del país. El 
impacto del cordobazo, y el rosariazo sacó de 
su letargo a  los sectores habitualmente más re 
zagados en la  lucha, que con su empuje dan nue 
vas fuerzas al activismo más conciente. A l l í  es 
tá Catamarca, el a lza  en las luchas de los em ­
pleados públicos, etc. etc.

Por otra parte, la  impotencia de la  dictadu

ra ante su crisis política y social es cada día 
mayor, porque se trsia do 1a crisis de iodo el 
régimen burgués. Aht«e esto, la furia represi­
va se descontrola cada vez más sobre el pue­
blo explotado: y obliga a la intervención del e -  
jército er. el camino de la  guerra civil.

La lucha obrera y popular de Catamarca tie 
ne en esta etapa claras banderas: libertad inme 
diata a todos los detenidos, incluso los juzga­
dos por el consejo de Guerra, supresión de es 
to Consejo, levantamiento de la intervención mi 
litar en la  provincia, inmediato aumento de e -  
mergencia, milicias obreras. Este programa 
sólo puede llevarse adelante en cl marco de la 
reorganización del movimiento sindical a tra­
vés de congresos zonales; provinciales y  .na 
cional de la CGT con delegados elegidos en fá­
brica, representantes de trabajadores no fabri 
les, amas de casa, chacareros pobres, etc.

La lucha por el congreso de bases es lo úni 
co que puede liquidar e l sabotaje burocrático 
actual (por Catamarca. la CGT Nacional no sa 
có más que una declaración) y organ izaría ac­
ción directa de los trabajadores en e l camino 
del derrocamiento revolucionario de la  dictaos, 
ra  y del capitalismo. «conmueve
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ludia no doo
V movimiento estudiar

El desarrollo del conflicto de los que permitieran la participación in- cola del FEN y UEL cabalgó la re- tües» no docentes y docentes e
no docentes universitarios en Rosa­
rio se caracterizó desde un princi­
pio por el boicot objetivo de la direc 
ción de APUR. Aún desde antes de 
la iniciación de la huelga, la buro­
cracia sindical no docente de inspi­
ración social-cristiana, no perdió 
esperanzas de encontrar alguna vía 
de entongue con el también socialcris 
tiano ministro Cantini. con el cual se 
encuentra comprometida desde que 
éste era rector en Rosario.

La dirección de APUR se esmeró 
desde un principio en boicotear la a 
plicación de una metodología de ac­
ción que garantizase el desarrollo y 
extensión del conflicto. Los únicos 
piquetes que formó fueron para im­
pedir la real concresión del frente o 
brero estudiantil.

La oposición -no menos burocrá 
:a- vinculada a1 "gazzerismo rosa 
no" liderado por Aguirre y Cuaglia 

:io de ATE. tampoco dio opciones

sición combativa antiburocrática de 
muchos sectores no docentes, que 
no pudieron sin embargo estructu­
rarse en una corriente que diera im 
pulso a la huelga.

Responsable, en gran parte, fue 
el movimiento estudiantil que no su­
po contribuir al desarrollo de las 
tendencias antiburocráticas eviden­
tes cn el seno de los no docentes. El 
MNR desde el Centro de Medicina, 
no ocultó mucho su entongue con la 
burocracia. La "línea nacional" pu­
so todo su esmero en tratar d esd e  
un comienzo de arrastrar agua para 
el molino de la "izquierda" de la bjj 
rocraciacegetista. De a llí su furio­
so empeño en que la olla estudiantil 
que reemplazaba el comedor univer 
sitario, fuese instalada en cl local 
de ATE (base de operaciones del ga 
zzerismo rosarino). aunque luego tu 
vo que desistir en su intento. A la

pentinamente nacionalizada" Fran­
ja Morada, que fue incapaz en todo 
momento de tener opciones propias 
y  se limitó a apoyar y  a ser utiliza­
da por los "nacionales”  contra la iz 
quierda revolucionaria.

El FAUDI y el TU PAC  entraron 
en la variante de la denuncia abstrae 
ta alas "direcciones traidoras", sin 
oponer proposiciones concretas que 
permitieran la fusión en la movili­
zación del movimiento estudiantil 
con el activismo combativo de bases 
de APUR.-Estas tendencias cayeron 
en el juego de la oposición abstrac­
ta de la figura del Che a la de Perón, 
aceptando, sin embargo, en lo fun­
damental, el programa pro-burgués 
presentado por la línea "nacional".

Los dos únicos intentos serios de 
dotar al movimiento estudiantil rosa 
riño de un programa y un plan de lu 
cha para desarrollar e l frente estu­
diantil-no docente y que plantearon 
la unificación do las luchas estudian

iíHübfi: paro genera! 
paro no docente ̂ estudiantil
El paro del 12 y 13 fue cumpli­

do masivamente. La burocracia sa­
boteó la posibilidad de que se trans 
formara en un paro activo, y es así 
que la concurrenciaalactodela CGT 
fue menor (2500 personas) que la del 
22 de octubre (4000). La burocracia 
lo que sí preparó fue a sus matones 
para provocar y atacar a los activis 
tas combativos» y en especial a los 
activistas y  tendencias estudiantiles. 
En este clima de provocación buro­
crática cl acto no tuvo ninguna tras 
cendencia inmediata. Sin embargo, 
los exitosos paros y el temor buro­
crático son reveladores de un impo£ 
tante reanimamiento de los trabaja­
dores bahienses.

En coincidencia con la huelga na 
cional no-docente, elperaonal de Ba 
hía -nucleado en AEUNS- resolvió 
e l 3 de noviembre un paro por 4 dí­
as. Una asamblea posterior lo pro­
rrogó por 5 días más. Lo más im­
portante fue que el activismo se vol 
có a garantizar el paro, por medio 
de piquetes, pintadas, bonos de fon 
do de huelga, y represión al escaso 
carnerea je. Es importante destacar 
que e l activismo que impulsó estas 
tareas hace 3 meses desplazó en una 
asamblea a los elementos concilia­
dores y burocráticos de AEUNS y  dio 
paso a la elección de nuevos compa

E l paro no-docente cioncidió con 
el paro de los docentes auxiliares, 
también en favor de reclamaciones 
salariales. Las clases quedaron vir

tualmonte paralizadas. Todo esto fa 
cilitó la realización de una asamblea 
conjunta del personal no-docente, do 
ccnte y estudiantil.

1.a TERS propuso la unificación 
de las reclamaciones de los tres sc£ 
toresyun plan de lucha conjunto: un 
mayor presupuesto universitario que 
se obtenga de un impuesto a las ga­
nancias capitalistas para atender a 
las reclamaciones de los no-docen- 
tes y docentes auxiliares, libertad 
a Ziliani -estudiante y no-docente- 
(sobre quien pesa una sentencia de
5 artos por ocupar la universidad), 
por la absoluta libertad política para 
el movimiento estudiantil y contra la 
intervención a la Universidad. AU- 
DAL y AER -metidos en la puja elec 
toral- se limitarona disputarse vo­
tos para la próxima elección, y a re 
futarse largamente sus planteos, ge 
nerándose una interminable discu­
sión, que terminó por romper la a- 
samblea. De esta forma, sabotearon 
un importante paso de lucha unifica 
da por un mayor presupuesto y  con­
tra la intervención.

La lucha interprofesoral ha ter­
minado por marear a más de un "te 
quierdoso". Se trata que en Econo­
mía, los liberales y desarrollistas 
se pelean por el dominio de ese De 
partamento. Es así que los libera­
les acaban de despaldar a Domeq, 
quien trató de ganarse el apoyo estci 
diantil para su puja interprofesoral 
mediante cambios en el plan de esta 
dio, que incluía el estudio de temas

del marxismo, junto a l estableci­
miento iie becas y trabajos de inves 
tigación pagos.

Do osta forma, on asamblea de 
Economía algunos estudiantes, que 
se dicen antidictatoriales, propugné 
ron ol apoyo a Domeq, e  incluso hi­
cieron correr un petitorio donde se 
plantea que el "proceso de cambio 
queso inició debe ser continuado" y 
reclaman "e l diálogo dc las autorida 
des con los estudiantes".

La TERS denunció ol carácter in 
terburguésde la puja profesoral y el 
objetivo de Domeq dc atraer a secto 
res de estudiantes para esta puja; 
que esta puja está por entero circuns 
cripta dentro dc la política de la dic 
tadura, y que bajo ninguna circuns­
tancia la inclusión de algunos temas 
de marxismo le cambian ese carác­
ter. La TERS insistió en que el mo 
vimiento estudiantil antidhctatorial 
no puede jugar de furgón de cola de 
un sector de la dictadura; debe por 
e l contrario denunciarlo y levantar 
un claro programa antidictatorial y 
antiintervencionista. Sobre la base 
de esta firmeza clasista plantea: o- 
ponerse a la destitución de Domeq 
porque el objetivo de su raje es de 
derecha. Pero no embanderarse con 
la alternativa burguesa: control estu 
diantil de los planes de estudio, l i­
bertad política para e l  movimiento 
estudiantil, libertad al compañero Zi 
liani, elección de los profesores a 
través de asambleas estudiantiles, 
derogación de cualquier traba limita 
ti va y  la lucha contra la  intervención 
y  por un gobierno universitario elegí 
do por sufragio universal y con un 
programa obrero-estu diauatil.

i la  ampliación del presupuesto 
educacional fueron la TSRS y el So­
cialismo Revolucionario (SR).

La TERS planteó en las asam­
bleas regionales la necesidad de uni 
ficar las luchas estudiantiles, la de 
los no docentes y la de los docentes, 
alrededor de la cuestión del presu­
puesto educacional, proponiendo las 
consignas de aplicación de un im­
puesto extraordinario a  los capita­
listas con control obrero para finan 
ciar la ampliación del presupuesto 
educacional y el control obrero-estu 
iiantil de éste. Insistió., fundamen­
talmente, a la formación de Comités 
No Docentes-Estudiantiles, para dc 
sarrollar la  huelga, ante las vacila 
ciones y traiciones de la  burocracia 
de APUR.

El Socialismo Rcvoiucionario.no 
obstante un plan de acción correcto 
coincider.te con el elaborado por la 
TERS, adoleció de falias en su pro­
grama. Esta corriente propone la 
ampliación del presupuesto univer­
sitario en base a la reducción del 
presupuesto militar. Esta consigna 
pacifista carece dc total efectividad, 
en la medida en que en e l presupue£ 
to militar no figura una serie de gas 
tos destinados a la represión que son 
pasados en diversas partidas en fo£

Más aún, las modificaciones den 
tro del ejército, en e l sentido de re 
estructurarlo para la lucha antigue­
rrillera urbana y rural, disminuyen 
los gastos burocráticos por los de 
infraestructura investigación, los 
que son disimulados en otros rubros 
presupuestarios. El presupuesto mi 
litar es el corazón dei presupuesto 
nacional, cuyo control por el prole­
tariado supone el gobierno obrero. 
Por esto, la TERS plantea, en la lu 
cha estudiantil-no docente, elaumen 
to del presupuesto educacional bajo 
control obrero - estudiantil, porque 
el problema no es solo su monto s i­
no su uso. que debe s e r  hacia los fi 
nes antiimperialistas y  populares. 
Limitarse a pedir aumentos (con re 
ducciones en otro lado o no) entra en 
el juego déla camarilla de rectores, 
quienes seguirán alimentando, así, 
sus bolsillos y los proyectos con in 
terés empresarial.

Merece ser destacado el nefasto 
papel jugado una vez más por las co 
rrientes peronistas, que votaron en 
contra de todos los agregados que fue 
ron hechos por distintas tendencias 
al programa votado por la asamblea. 
El FEN y el UEL votaron masiva y 
consecuentemente contra la libertad 
de los presos políticos» la supresión 
de aranceles universitarios, la dero 
gación de la ley universitaria, el apo 
yo al paro programado por los docen 
tes y otras consignas democráticas.

Los "nacionales" apelaron a todo 
tipo de provocaciones policiales con 
tra la TERS, -que apareció por pri 
mera vez en Rosario como un polo 
aglutinador para numerosos activis 
tas estudiantiles de izquierda- lle ­
gando incluso ala agresión física con 
tra sus militantes la que éstos se vie 
ron obligados a repeler en forma con 
tundente y "pedagógica".
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CORDOBA: Paro General y  Acto Antiburocratico
De entrada, la burocracia se vi 

no con todo para controlar cualquier 
desborde y liquidar todo intento de 
participación independiente del ac­
tivismo. Contó para ello con el au­
xilio represivo que dispersó la co­
lumna de FIAT para impedirle lle ­
gar al acto. Se vieron grandes car­
teles de ANP (escisión del integra - 
lismo, dependiente de las 62). Repe 
tidos intentos de cantar la marchita, 
tuvieron escaso eco entre la gente 
que llegaba frente a la CGT. Activis 
tas mecánicos, personal no docente, 
empleados de comercio, estudiantes 
de las distintas tendencias, compa­
ñeros de Luz y Fuerza.

Si el paro del 22 fue masivo, to­
tal, puede decirse que el de 36 ho­
ras resultó todavía superior. En DIN 
FIA fue completa la paralización y 
por primera vez en muchos años se 
plegó el personal civil de la Fuerza 
Aérea. El paro coincidió con el .re­
crudecimiento de las luchas salaria 
les en la  provincia, que abarcan a 
sectores no proletarios.

Este alza de las capas populares 
que estuvieron a la retaguardia du­
rante el alzamiento de mayo de 1 r> 60 
indica que el problema salarial es el 
eje de la  insatisfacción obrera y po­
pular contra la política económica 
de la dictadura y de sus manifesta­
ciones locales, como puede ser en 
lo inmediato el aumento del t ranspor

y ' A tal punto el paro marcó un re- 
calentamiento de las masas cordobe 
sas que el acto frente a la CGT lle­
gó en su mejor momento a congre­
gar unas 3000 personas, cifra no a_l 
canzada desde el aniversario del cor 

\  dobazo» pese a haberse dispersado 
la columna de FIAT. Y a pesar del 
acuerdo entreoí gobierno y la patro 
nal del transporte para retirar los 
servicios desde la noche anterior. 
Esta maniobra restó mucha concu­
rrencia cn la mañana, antes del pa­
ro: 407o en Santa Isabel. 50% en FIAT

Una numerosa columna partió de 
FIAT por la ruta 9. Las direcciones

oradores de base. Esa fue precisa­
mente ía linea de un volante de núes 
tro partido llamando a transformar 
el carácter burocrático del acto pro 
moviendo una lista dc oradores tic 
base, en la linca de llamara un Con 
gresode Bases de la  CGT por medio 
de un Frente Unico clasista. ( ver 
también PO No 7fcD.

Las provocaciones contra la iz­
quierda comenzaron al llenar la co - 
lumna encabezada por Alojo Simó bu 
rócrata do la UOM» a quitm acompa 
fiaba un nutrido matonair y unos cuan 
tos lumpenes desaforados portando 
cadenas, cachiporras y ''calzados'", 
al grito de "ni yanquis ni marxista* 
peronistas’’. Klprirnoracto provoca 
dor de osta pandilla fue contra un car 
tel del PC coleado de un cabio, que 
corrieron a quemar esgrimiendo pa 
los ante la desaprobación péne ral. 
También agredieron a un muchacho 
que intentó impedir cl atropello. Ks 
ta banda de matones se retiraría más 
tarde dol acto al s e r  desalojada la bu 
rocracia y provocarían ol incendio 
de ICANA mientras la policía repri 
mía a los manifestantes.

Para entonces ya se conocía la 
dispersión de la  columna que venía 
de FIAT y mientras algunos compa­
ñeros se alejaban en busca do los ma 
nifestantes, el acto estaba por co­
menzar. Los oradores previstos c- 
ran un estudiante dol FEN, Tosco,

Simóy Atilio López. Desde abajo los 
provocadores, insistían con la mar­
cha peronista.

Cuando comenzaba a oirso la mar 
cha por los parlantes llegarondirec 
tivostio SITUACy S1T11AM. Un gri­
to invadió el ambiente: "quo habli- 
HAT” . Varios oradores treparon so 
br«*tin roelu-peru la exigencia fue u 
mniir»i>: "hablar desdé el balcón”. I .a 
guarí Lia de matones quisó impedir la 
entradla a la CGT. t na avalancha. 
Dos. Algunos forcejeos y la tercera 
embestida fue incontenible. Dentro

base, un transitorio frente único «to­
las agrupaciones clasistas, ocupó el 
balcón de la CGT desalo jando a la bu 
rocracia. Es cierto que el acto no 
fue de masas, poro la importancia 
de este fenómeno no puedo ser igno 
rada. Por primera vez en Córdoba—5 
y en el país se presenta la nosibili- ■ 
dad concreta de desarrollar la línea 
del Congreso de Bases a  través »kr: .j

viera de upe.-:

leí edifiei
dad tío activistas. Va en el primer 
piso coparon el miérófono mientras 
los burócratas se rajaban. UablóMa 
"sera*'’ ¡Te o rota  rio  general del SI- 
TRAC ,'1 recñbido con una ovación. 1.1: 
sicuic'ron otro orador del SITRAC, 
un do-logado do Materfer, un activis 
tade VOM» otro do la  agrupación lo 
«le Mayo. I.os grupos estudiantiles 
peronistas se negaron a integrar la 
lista «le ora«lores.

Iva» significativo seguir esta evo­
lución: en el acto «leí 29/5 habló To 
rres y los activistas consiguieron 
que hablara también Tosco: el 22/10 
"la izquierda hubiera podido impo­
ner un acto de clase desde los baleo 
nes «de la CGT regional, tal era la 
desintegración burocrática.. . peroi 
tina «-02 cn el acto profirieron hacer 
su propia tribuna y no capturar la 
dirección” t P.O. No 78). Esta vez» 
AfiUStíní Tosco tuvo que retirarse a- 
brurrtado y una lista «le oradores «le

el significado trascendental del acto 
«leí 12 de noviembre. Que ,-sta per>? 
pect ¡vallegué a fraguar depende por 
entero «le que, la  lucha política ’>itv 
nuestropartido v la irrupción mayor 
«le las masas obligue a algunas direc

(al me 
Lionalisrr

nte>a

Kl acto fue también una demostra 
ción de que la burocracias- orienta 
a reprimir abiertamente al activis­
mo por todos los medios. De esto so 
desprende que es imposible hace r 
frente a las provocaciones» inponer 
una lista de oradores de base y de­
fenderse áe la represión policial a! 
margen del frente único, esto es. de 
la lucha por la dirección amftjurocrS

el oie de. .'U actividad. Hoy ruis que

guen firmes en la conciencia de los 
obreros cordobeses.

Seturi it KSHPIIO
Este gobierno, que algunas mentes fantaseosas lo  conciben como po 

pulista, ya tiene preparada una ley de seguro de desempleo cuyo carác 
ter reaccionario haría las delicias de Krieger Vasena...o Ferrer.

Raúl Prebisch. que ciertas cosas las dice porque las sabe, informó 
a la prensa que la Argentina tiene arriba demedio millón de desocupa­
dos. .. lestablesi ¿Qué pretende hacer la ley con ellos?; lo siguiente: 
pagarles por mes el 407o de sueldo durante tres meses, lo que equiva­
le  a una retribución horaria de $ 80 la hora para e l promedio de obre­
ros que gananS 200. Si en el lapso de esos tres meses no ha consegui­
do trabajo. se le suspende el pago del seguro y deberá aceptar ser tras 
.adado hacia los "polos de desarrollo", esto es. hacíalas obras públi­
cas o privadas que se realizan en distantes y  alejadas latitudes. El Es 
tadose transforma así en el conchabador nacional de mano de obra ba­
rata delórden de las 500.000 personas: en tiempo normal» y de un nú­
mero incalculable en momentos de crisis. Es interesante destacar que 
e l gobierno afirma que no derogará la ley 11.729, pero sólo tendrá vi­
gencia para los despidos "sin causa", concepto que se restringirá en 
gran escala con la  aparición de este novedoso "seguro". Cosas del po­
pulismo. (Para mayor información ver "Cronista Comercial" 16/11/70).

En las prácticas finales de las maniobras aeronáuti­
cas de este año, la Fuersa Aérea demostró el grado 
de su asimilación de la experiencia masacradora ese 
los norteamericanos en Vietnam, Se ve aquí el ensa­
yo de bombardeos con napalm. Téngase por seguro 
que el objetivo de estas maniobras no es el enemigo ex 
terior imperialista sino la futura guerra civil revolu­
cionaria de las masas explotadas.
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El Gnireso le la FUA S tm U m  tos. ü s J a e a M t
El domingo 15 de noviembre la 

Tracción estudiantil del stalinismo 
prosoviético argentino decidió apre 
surar su maniobra de ruptura de la 
Federación Universitaria Argentina 
para armar un sucedáneo organizati 
vo adicto que hiciera de comparsa en 
el engendro antiobrero denominado 
"Encuentro de los Argentinos". La 
burda vinculación entre ambos he­
chos no se le escapó a nadie y reveló 
los extremos a que está dispuesto a 
llegar el stalinismo en su propósito 
de arrastrar al movimiento obrero y 
estudiantil detrás de la burguesía y 
del golpe "constitucional” del lanu- 
ssismo.

Sin embargo, la maniobra divi- 
sionista no pudo consumarse de un 
modo definitivo debido a que el stali 
nismonocontóconla esperada (y jus 
tificada) complicidad de la fracción 
proradical del pueblo (Franja Mora­
da) y de la que corresponde al nació 
nalismo burgués proimperialista que 
regentea la cortesana Jorge Ramos 
(AUN). De este modo, la división ha 
quedado postergada, pero no elimi­
nada. El intento definitivo lo volve­
rán a intentar los codovillistas en el 
congreso que para el 5 de diciembre 
ha convocado la dirección oficial de 
la FUA dominadapor los petardistas 
del PCR (ex codovillistas). Esta di­
rectiva tratará en este congreso de 
alcanzarlos acuerdos necesarios con 
las fracciones intermedias (MNR, 
AUN, Franja Morada) para quedar­
se con la manija del aparato fuista. 
Un eventual fracaso de estas nego­
ciaciones llevará, sin duda, a la ru£ 
tura divisionista por iniciativa de la 
propia directiva oficial actual.

La esencia del panorama divisio 
nista en el seno de la FUA constitu­
ye un reflejo de la presión burguesa 
sobre el movimiento estudiantil para 
plegarlo a la política de reclamo de 
elecciones a corto plazo, el agente 
principal de esta presión es el parti 
do comunista argentino. Sin embar­
go, la fuerza de esta presión refleja 
el carácter de aparato (al margen de 
las masas y. de la lucha estudiantil 
y de la lucha huelguística de los tra­
bajadores) que ha tenido la lucha de 
posiciones entre las tendencias ma- 
yoritarias; y oportunistas, del acti­
vismo estudiantil. Es indudable que, 
aparato por aparato, el stalinismo o 
ficial tiene mejores perspectivas de 
dominio. Es que el PCR, que ha ma 
mado en la "escuela" del codovülis- 
mo, petrificó a la FUA como un vul­
gar sello de trenzas y maniobras. A
3 años de la ruptura del hoy PCR con 
el PC (oportunidad en que el prime­
ro se quedó con la inmensa mayoría 
de los afiliados estudiantiles), éste 
último le gana electoralmente en la 
mayoría de los centros del país.

Es obvio que el desafío planteado 
por el avance dél stalinismo puede 
ser enrostrado no sólo al PCR sino a 
la propia izquierda revolucionaria» 
es decir, a POLITICA OBRERA. Pe 
ro la  acusación no tiene validez por 
«ma razón elemental: nuestro partido 
no mide los acontecimientos y las lu 
chas con el parámetro burocrático y 
de aparato de los reformistas. Para

nosotros está claro "que en la lucha 
del test de ingreso en Córdoba a prin 
cipios de aflo, en la lucha del ingre­
so a Filosofía de Buenos Aires antes 
de la mitad del aflo, en la lucha en so 
lidaridad con Perdriel en mayo y con 
la huelga general del SMATA cordo­
bés en junio, en las recientes luchas 
en Exactas de Buenos Aires, Bahía 
Blanca, unidad con el personal no do 
cente y en la actual lucha en Econó­
micas de Buenos Aires, la TERS ha 
jugado invariablemente un papel de 
primera magnitud, muy superior al 
codovillismo, y en más del 50% de los 
casos como vanguardia indiscutida. 
A diferencia de esto, el stalinismo o 
ficial ha resucitado para fines electo 
rales a su pasivo de simpatizantes, 
burgueses acomodados en la mayoría 
de los casos, para hacer la parodia e 
lectoralque. según los estatutos de la 
FUA-PCR, debe invariablemente cum 
plimentarse cada aflo. En resumen, 
ese engendro centrista que es el PCE 
no puede, por sus caducos métodos de 
aparato, defender la unidad combati­
va del movimiento estudiantil contra 
la presión de derecha del stalinismo 
oficial.

Es necesario subrayar que el apa 
rato de la  FUA, de todos modos. no 
existe.Los centros que lo constituyen 
no han funcionado prácticamente nun­
ca durante todo el arto y las moviliza  ̂
ciones estudiantiles siguieron, en ca 
da casorios canales propios que se a- 
brían en los distintos frentes. Por o- 
trolado, salvo núcleos dispersos (Cór 
doba, filosofía, arquitectura. Tucu­
mán, movilización última), la inmen 
sa mayoría del estudiantado se ha man 
tenido ajeno a la problemática de las 
agrupaciones y del movimiento orga­
nizado. Es lógico que en los sectores 
más atrasados y conservadores del 
país, el PC haya hecho su mejor cose 
chita de votos.

Lo que la directiva fuista oficial 
tiene diagramado para el congreso del
5 de diciembre lo ha sacado del arse­
nal’* de las trenzas. Dc un modo sor­
presivo, declararía al congreso como 
congreso nacional de (todos los) estu­
diantes (así como en algunas faculta­
des aceptó, a fin de año. cuando los 
cursos terminaban, elegir delegados 
de base.. .  por curso), lo que no debe 
interpretarse sino como una forma de 
abultar votos adictos. Nosotros que 
siempre propugnamos la  apertura de 
los congresos estudiantiles a todas las 
corrientes que luchen efectivamente 
contraía dictadura, no podemos ava­
las esto que es, simplemente, una ma 
niobra.

La Tendencia Estudiantil Socialis­
ta Revolucionaria ha resuelto interve 
nir en este congreso con la táctica de 
propugnar el frente antiimperialista 
con un programa que se declare con­
tra toda m an iob ra  electoral, con­
tra el golpe, por la  Asamblea Consti­
tuyente y el gobierno obrero. En un a 
bierto repudio a  los métodos del elê c 
torerismo burgués., donde la  gente vo 
ta por programas genéricos cuya apli 
cación no puede controlar, la  TERS 
propugnará como cometido central del
* milenario

congreso la elaboración de un plan de 
lucha de carácter inmediato: por la mo 
vilización contra la represión en Tucu 
mán y  los consejos de guerra en Cata 
marca; por el levantamiento del esta­
do de sitio, de la ley de pena de muer 
te y de toda la legislación represiva; 
por la organización de la lucha contra 
la limitación en los ingresos que ya co 
mienzan; por el aumento del presu­
puesto bajo control obrero-estudiantil; 
por el apoyo a los planteos de Fiat-lo 
de Mayo-VOM en favor de la continui 
dad inmediata de los tres últimos pa­
ros generales y por la formación de u 
na coordinadoraestudiantil-obrera en

todas las regionales del país.
La lucha contra el divisionismo de 

derecha que pretende introducir el sta 
linismo no puede hacerse al margen de 
lo  que es el principal fuerte de la iz -  
quierda revolucionaria, y del futuro 
del país:la lucha concreta y actual de 
las masas con los mótodos de Córdo­
ba, Rosario y Tucumán. Por esto, el 
eje déla luchapolítica en el congreso 
debe pasar por el plan de lucha y el 
freíate antiimperialista que lo concre­
te; por aquí pasa la alternativa contra 
e l gobierno, contra el acuerdo radi­
cal-peronista. contra el "encuentro" 
7  contra el divisionismo antiobrero.

En la facultad de Ciencias Econó 
micas de Buenos Aires, se está de­
sarrollando un proceso muy significa 
tivo de revitalización de las luchas 
del movimiento estudiantil frente a 
las arbitrariedades limitativas y re 
presivas del decano Gamba. El sur 
pimiento de una Comisión de Lucha 
integrada por todas las agrupaciones 
y algunos delegados de cursos abren 
amplias perspectivas a an movimien 
toque ha comenzado a desarrollarse 
vertiginosamente.

El mismo día en que la directiva 
de APUBA se reunía con Levingston 
para negociar "la posible solución 
del conflicto no docente" (diarios de 
la capital 9/11/70), la Intervención 
se largaba con un decreto anuncian­
do la finalización del cuatrimestre, 
la supresión de! régimen de promo- 
ciónpor coloquio y la obligatoriedad

II lamtanlutB íe la Huelgass man
Cuando el 11 de noviembre la di 

rectiva del sindicato del personal no 
docente resolvió levantar la huelga, 
su actitud no sorprendió a nadie que 
conociera el carácter propatronal de 
esta dirección. Es que esta directi­
va del FATUN, cn especial APUBA 
y APUR, regenteó el sindicato bajo 

•el onganiato. acomodándose, una y 
otra vez. a las intimidaciones de és

La burocracia de FATUN se pie 
gó. esta vez. a las imposiciones de 
Levingston porque comprendía, x- 
gual que la dictadura, que el desa­
rrollo de la huelga en el interior del 
pais estaba tomando proporciones 
que escapaban por completo al con­
trol de la burguesía. La huelga en el 
interior del personal de la Universi 
dad se constituyó en catalizador de 
dos procesos: a) un reanimamiento 
del movimiento estudiantil; b) la pre 
cipitación de inquietud y moviliza­
ción entre el personal estatal de las 
provincias. Así es que el gobierno, 
primero cerró las universidades pa 
ra liquidar un centro de concentra­
ciones y luego presentó un últimatum 
conminando a la directiva a levantar 
la huelga. Hs bien sintomático que 
el levantamiento de la huelga se hi­
ciera en vísperas del paro de 36 ho­
ras del 12 y 13: reflejaba que el pró 
pósito fundamental del levantamien­
to era el abortar la movilización tii 
cumana. lo.s indicios de intensa efeir 
vecencia entre el personal estatal en 
Catamarca y. eventualmente, la fuer 
za del paro nacional de la CGT.

La huelga se levantó por la direc 
tiva, no en asamblea, en un apresu 
ramientocuya única justificación e - 
raquebrar la moral combativa. Mien 
tras que la clara po.3ición gremial 
había sido el aumento de emergen­

cia de $ 10.000  a cuenta de los bene 
ficios del escalafón, la directiva a -  
cepta $3.000 y un p rés tam o  de 
$ 12.000. Es necesario señalar que 
el personal universitario se encuen 
tra entre los que en mayor propor­
ción no llegan al salario mínimo le ­
gal y tampoco son acreedores a los
S33.000 fijados per-Ferrer. porque 
la ley excluye al personal estatal.

La asamblea del sindicato Bue­
nos Aires que debía discutir la deci 

. sión de la directiva fue una de las  
menos numerosas. El sector más 
combativo, el personal del Clínicas, 
se manifestó por continuar. Sin era 
bargo, ya la directiva había conse­
guido lo principal: confundir sobre 
las decisiones que se iban a tomar­
en las provincias y confundir a una 
legión de compañeros que creía que 
el paro ya estaba levantado sin posi 
bilidad de apelación.

Las resoluciones de las asam­
bleas en Rosario, Córdoba, Tucu­
mán difieren de la de Buenos Aires. 
Enaquéllas se toman los$ 12.000 co­
mo emergencia y no como préstamo, 
lo que configura una inminente rea­
pertura del conflicto. Incluso, en 
Córdoba y Rosaría la h u e i g a fue, 
por este motivo, suspendida y no le  
vantada (sutileza que refleja la ma­
yor presión de la base.

La huelga del personal no docen­
te puso de relieve la descomposición 
del gobierno en la universidad. La  
huelga señaló que la universidad fun 
ciona sobre la base del hambre de 
sus obreros, además de hacerlo de 
un modo deficiente, limitacionista.. 
represivo y proimperialista. Por e -  
so. cuando los cursos, exámenes.

etc., quedaron paralizados por la 
huelga, lo que se reflejaba era la to 
tal incapacidad del régimen de la ley 
universitaria dictatorial. En este mo 
mentó clave, de abrupta crisis, de 
radicalización política ame el desas 
tre, de huelga entre los docentes au 
xiliares, de viraje hacia la izquier­
da de algunos profesores. el moví 
miento estudiantil reformista estaba 
entregado al manoseo electoral para 
usurpar el sello de la FUA. Durante 
la huelga del personal no docente se 
produjo la crisis universitaria más 
seria desde la lucha del test de in­
greso en Córdoba (y más importante 
que esta), la que en absoluto se apro 
vechó para movilizarse por la defen 
sa de la huelga no docente en la lí” 
nea de derrocar a las autoridades u 
niversitarias, reemplazándolas por 
un comité estudiantü-docente-no do 
cente que apoyara incondicionalmen 
te las reclamaciones obreras y  exi­
giera el control del presupuesto uni 
versitario aumentado por autorida" 
des surgidos del voto estudiantil-do 
cente-no docente. Tantas discucio” 
nes sobre táctica y estrategia en el 
curso del año de nada sirvieron pa­
ra jugar un rol de vanguardia duran 
te la huelga. Es que aqui se pone de 
relieve la importancia definitiva de 
los programas: el stalinismo se lar 
gó a reclamar el tripartito, los seu 
dotrotskistas la disminución del pre 
sujSuesto militar, y los "nacionales77 
y el neostalinismo (PCR. VC) el pe­
tardismo como sistema.

El cierre de las facultades inci­
dió en la débü movilización estudian 
til y no docente; sin embargo, aquí 
se vefa el rol de las distintas direc­
ciones y la complicidad de los gru­
pos pequeño-burgueses del movimien 
to estudiantil en el liquidacionismo

de todo tipo de organización univer­
sitaria de combate. Insistimos: la 
huelga no docente y de docentes aux[ 
fiares planteó una situación única de 
crisis, que se combinaba con el pa­
ro activo y el levantamiento tucuma 
no y que exigía una lucha por la re­
cuperación democrática y antiimpe­
rialista de la universidad, sobre la 
base del apoyo incondicional a Jahuel 
ga.

En su sentido inmediato, la recia 
mación de los no docentes sólo se re 
suelve por vía del presupuesto. Sin 
embargo, el problema del presu­
puesto universitario no es tanto ce 
monto como de distribución: se mal 
versa por la capilla rectoral-profe­
soral y se destina en prioridad a los 
rubros de intereses capitalistas. Por 
eso, la lucha por su aumento no pue 
de desplazar esta cuestión del con­
trol, porque, en tal caso, sería ali­
mentar a la burocracia limitacionis 
ta y proimperialista. Suponer que el 
enfoque justo es plantear la reduc­
ción del presupuesto militar ea una 
ilusión pequeño burguesa: los gobier 
nos mantienen en sólido secreto el 
presupuesto militar disimulándolo en 
las diversas partidas presupuesta­
rias. Es que las FFAA son el cora_ 
zón del régimen y no serán ablanda­
das por vía económica. Pero a este 
tipo de estupideces deben llegar, ine 
vitablemente, reformistas contuma­
ces como La Verdad.

La tarea fundamental en el mo­
mento actual es constituir una co­
rriente sindical independiente y de 
clase «ntre el personal no docente. 
Sólo una organización de este cará£ 
ter podrá reabrir victoriosamente la 
lucha y unir al personal universita­
rio junto a todo el movimieuto obre­
ro por cl camino de la unidad de ac­
ción anticapitalista.

de un examen final (que incluía temas 
no dictados durante el cuatrimestre). 
En síntesis: un brutal operativo lirni 
tativo. ¿Enqué consiste? En desear 
garuna oleada de bochazos masivos 
que combinada con la implantación 
de un nuevo plan de estudios, el des 
doblamiento de materias (que se a- 
largarán a dos cuatrimestres) el K  
gido régimen de correlatividades pro 
vocaráuna masiva deserción, limita 
ción. estudiantil.

La nueva resolución de Gamba, 
alargando el cuatrimestre y poster­
gando la fecha de examenes finales, 
es una burla: al no derogar el decre­
to 2.291 y al exigir la previa confor 
midad de los jefes de cátedra (incon 
dicionales reaccionarios al servicio 
de Gamba, en su inmensa mayoría) 
para resolver los temaba incluir en 
las pruebas finales, conserva el mis 
mo carácter, fundamentalmente limi 
tativo, de! decretó mencionado.

LA RESPUESTA. ESTUDIANTIL

El día de aparición del susodicho 
decreto el estudiante más pacifico de 
Económicas era un terrorista en po 
tencia. descoso de ver a Gamba que 
mado en una hoguera. Tal era la si­
tuación de efervescencia y explosivi 
dad, cuandoel lunes9 se realiza una 
concentración frente a la Facultad y 
numerosos compañeros independien 
tes se suman a! enfrentamiento con­
tra la represión policial.

Luego de una Asamblea llamada 
por la TERS en la UTN (martes 10) 
y de una segunda asamblea realizada 

" e l  sábado 14, queda constituida una 
Comisión de Lucha de C.E.. integra 
da por el conjunto de lus agrupacio­
nes y algunos delegados de curso.

Al reabrirse la Facultad (martes 
17) se realiza una nueva Asamblea 
que constituye una formidable eviden 
ciade la bronca acumulada contra el 
alcahuete policial Gamba y su prepo 
tencia limitativa y represiva ".Con­
curren alrededor de 1.000 compaíte 
ros i! Un voto unánime por aclama­
ción aprueba el programa mocionadn 
por la Comisión de Lucha ya propues 
ta de un compañero de la Asamblea 
se marcha de inmediato al decanato 
a exigir las reivindicaciones plantea, 
das:

Derogación del decreto sobre exá 
menes fina! es. Control estudiantil pa 
ra evitar bochazos masivos o cual­
quier otro tipo de arbitrariedades. 
Destitución de Gamba y derogación 
del nuevo plan. Libertad a los dete­
nidos político :, gremiales y estudian 
tiles.

El Interventor policía, lejos de 
conceder la entrevista, llamó a sus 
colegas de la Guardia de Infantería 
que ametralladora en mano procedie 
ron a amedrentar y  dispersar la mo 
vilización

COMO CONTINUAR

ha sido la  constitución de la Comisión 
de Lucha integrada por el conjunto de 
las agrupaciones y delegados indepen 
dientes. El odio de la inmensa mayo 
ría de los estudiantes de Económicas 
a la política limitativa y represiva 
de Gamba y el reanimamiento com- 
tivo generado han impuesto un accio 
nar unitario a las agrupaciones que 
constantemente oscilaron entre el fae 
cionalismo burocrático y el sectaris 
mo galopante (AURCE. FEN. MAE). 
Frente a  la magnitud del movimiento 
fracasaron los intentos reformistas 
por imponer un apoyo a! divisionista 
Congres o de la FUA y al probur*¡ués 
Encuent ro Nacional de los Argenti­
nos; fracasaron las propuestas de di 
vidir al movimiento sobre la bas** de 
un petardismo desenfrenado (MAE), 
al margen de la organización del mis 
mo, y en el rechazo a la ur.idad de ac 
ción. fundamentalmente, con los es 
tudiantes reformistas; fracasaron, 
finalmente, las actitudes sectarias 
del FEN demostradas en su renuncia 
a desarrollar, en el curso del cuatri 
mostré, cualquier actividad unitaria, 
(sabotearon y provocaron en las dos 
asambleas realizadas con anteriori­
dad a este movimiento).

Es evidente, por otra parte que 
Gamba está, absolutamente incapacita 
do para conceder la más elemental 
reivindicación democrática, que pa­
ra ser mpuosta debe ser exten.iida 
a la lucha por la destitución misma 
del decano-policía.

Sin embargo, no es posible dejar 
en manos de la Dictadura y Santas la 
elección de un sustituto, la TERS pro 
pugna e l derecho democrático de la 
población universitaria a elegir por
ol voto igualitario (estudiantil-docen 
te) a las autoridades universitarias, 
ílayque abrir un amplio debate sobre 
la brutal crisis de !a dir- ceión uni­
versitaria, oponerse al reaccionario 
programa de "reestructuración uni­
versitaria" limitativa y proimperia- 
lista y levantar un programa cemo- 
cráti co consecuente de oposición: por
• 1 Gobierno universitario, elegido 
con el voto universal y el programa 
obrero-estudian» il.

Hay que comenzar con estas tare 
as desde ja: la extensión del Comité 
de Lucha hacia la organización de la 
Facultad y la coordinación con todos 
los profesores que acuerden con esta 
lucha democrática debe exigir la des 
tituciónde Gamba y tomar en sus ma 
nos la tarea de garantizar un gobier 
no universitario con los objetivos y 
métodos aquí propuestos. El Comité 
de Lucha debe convertirse en un Co 
mité Provisorio Directivo de la mis? 
ma Facultad de Ciencias Económi-

Hay que extender esta exp»eriencia 
a las otras facultades y desarrollar 
la perspectiva aquí señalada ea toda 
la UBA.

La organización unitaria y la lu* 
cha impondrán este programa. Ade­
lante compañeros de Ciencias Eco­
nómicas!:
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RO Ll VLA: la Clase Obrera 
frente a Torrez

extractos del periódieo MASAS, del Partido Obrero Revolucionario de Bolivia de fecha 3/ll<*70

Es evidente que en cierto momento de la lucha del pueblo boli­
viano contra el gorilismo (una de las preocupaciones centrales del 
proletariado y de las masas populares) hubo coincidencia con los 
planes conspirativos del general Torrez y del grupo de oficiales 
que le rodeaba. No es, ciertamente, un hecho insólito, coinciden­
cias similares ocurren todos los días, particularmente en ol plano 
sindical. La lucha revolucionaria es asf y en ningún momento pue 
de darse químicamente pura en sentido proletario.

Pero una cosa es la casual coincidencia y otra muy diferente u 
na identidad de objetivos y de métodos de lucha. En ningún instan 
te se pudo constatar que el grupo castrense rebelde y los obreros 
buscasen las mismas cosas y por el mismo camino. Puede ser que 
ambos grupos sociales pregonasen similares consignas, pero su 
contenido era diferente en boca de militares y trabajadores. Ya he 
mos indicado lo que ocurría tratándose de la lucha antigorila.

Los obreros saben que el gobierno militar encabezado por el ge 
neral Torrez no es su gobierno y, por esto mismo, a lo largo del 
país se libra una sistemática campaña contra los elementos opor­
tunistas que usurpando representaciones sindicales se han sumado 
al aparato gubernamental.

Los elementos más radicalizados 
hablan, de manera sistemática e in­
variable, de la necesidad de estruc­
turar en un futuro próximo un gobier 
no propio de los obreros y de los cam 
pesinos y que será, sin lugar a du­
das, el primer gobierno real de los 
bolivianos en toda nuestra historia. 
Esta actitud dc los explotados es con 
secuencia de que, como clase, han 
madurado en la amarga escuela de 
las traiciones de los movimientos na 
cionalistas populares y se han colo­
cado mucho más a la izquierda que 
cualesquiera de las direcciones po­
líticas pequeño burguesas radicaliza 
das. El general Torrez, por encima 
de sus buenas o malas intenciones, 
no puede ofrecer nada valedero como 
meta del movimiento obrero en la ac 
tualidad.

La COB y el Comando Político del 
pueblo han lanzado un programa mí­
nimo de realizaciones, que el gobier 
no necesariamente tendrá que tomar 
en cuenta si no quiere acentuar mu­
cho más el abismo que ya le separa 
de las masas populares.

OBJETIVOS NACIONALES

Nuevamente ha ganado el primer 
plano de la actualidad laurgencia de 
emancipar al país de la opresión im 
perialista y de impulsar su desarro 
lio a través de la liquidación de las 
formas económico sociales precapi- 
talistas(que tanto vale decir, impul 
sar el progreso nacional). Este pro 
grama no es de manera alguna socia 
lismo y, sin embargo, será ante él 
que se romperá las narices el gobier 
no militar. Ya tenemos algunas prue 
bas de lo que quiere Torrez. Ha co­
menzado reconociendo el derecho de 
indemnización en favor de la odiada 
Gulf Oil y ha proclamado en voz alta 
que se seguirá pidiendo ayuda econó 
mica y técnica a los "amigos del No£ 
te", lo que importa sostener que se 
trabajará en sentido de acentuar la 
dependencia del país frente al impe­
rialismo. Tampoco puede olvidarse 
que el primer acto del régimen mili 
tar ha sido el de dejar claramente es 
tablecidoque se respetarán los con­
venios internacionales, inclusive a- 
quéllos que acentúan nuestra depen­
dencia. El gobierno Torrez es parte 
del ciclo movimientista iniciado en 
1952 y por esa y muchas otras razo 
nes, no tiene capacidad ni voluntad 
para consumar la liberación nacio­
nal, contrariamente confía que el de 
sar rollo nacional puede lograrse con 
la ayuda de los yanquis. Esta ilusión 
pequeño burguesa nos ha conducido 
invariablemente hacia la entrega de 
las riquezas, soberanía y vida nació 
nales a la voracidad norteamericana.

La actitud proimperialista del g£ 
neral Torrez choca ^violentamente 
con los deseos y orientación de las 
masas, que allí donde han ganado las 
calles se han encaminado con firme 
za a destruir las bases económicas 
de la dominación foránea. Suficiente 
recordar que los mineros dc Siglo 
XX todavía controlan las instalacio­
nes de la IPMC.

Las masas campesinas han dado 
muestras inobjetables de que están 
cansadas de seguir agonizando pri­
sioneras del minifundio y el primi­
tivismo tecnológico, ellas buscan u- 
na inmediata solución a sus proble­
mas más apremiantes. En muchas 
regiones del país, en el altiplano y 
en el oriente , ha explosionado el , des 
contento del agro tomando la forma 
de ocupación de las grandes hacien­
das y de los resabios dol gamonalis 
mo, siguiendo el canal de la acción 
directa de masas.

Los capituladores, los aventure­
ros y los arribistas no se cansan de 
pregonar que el deber revolucionario 
del momento no es otro que el dc su 
marse mansamente al gobierno cas­
trense. Nosotros decimos, que lapri 
mera tarea tiene que consistir en se 
flalarlas limitaciones del general To 
rrez, su inevitable marcha hacia la 
capitulación frente al imperialismo 
a la reacción criolla e incluso al go 
rilismo. Enseñando a desconfiar de 
un general que tan desaprensivamen 
te se autocalifica de líder popular e 
ducamos a las masas para la futura 
revolución acaudillada por el prole­
tariado. Por otro lado, será suficien 
te analizar la situación política del 
país para concluir que no puede tra­
bajarse en ningún otro sentido.

sindical está, por suerte unificada, 
y la reacción sólo atina a acentuar 
los prejuicios apolíticos, que todavía 
imperan en las capas más atrasadas 
de los trabajadores. En escala nació 
nal se halogrado la unificación de las 
organizaciones laborales con los pajr 
tidos de izquierda (sin que esto quie 
ra decir que todos ellos sean revol£ 
cionarios o que siempre marcharán 
fieles a los postulados obreros). Es 
tos dos factores permiten asegurar 
que en materia de dirección la pers 
pectiva es halagadora. Esta unidad 
de dirección, enla que nadie discu­
te que la primacía cor responde al pro 
letariado. puede asegurar la futura 
victoria.

HACIA EI. SOCIALISMO

Como quiera que el régimen ac­
tual no cuenta con el respaldo de las 
masas, deque éstas no abrigan la me 
ñor ilusión acerca de la capacidad r£ 
volucionaria de los ceneralcs de tur 
no, es claro que el camino de la re­
volución dirigida por el proletariado 
está totalmente abierto. Tenemos 
que cuidar que no pongan obstáculos 
a la lucha emancipadora los intelec­
tuales y políticos pequeño burgueses 
colaboracionistas y traidores.

El proletariado en e l poder es la 
garantía para la realización délas ta 
reas democráticas, pero que serán 
realizadas dentro de la  perspectiva 
de la construcción del socialismo. A 
sí la revolución democ rática se trans 
formará directamente en socialista.

Existiendo esta perspectiva sería 
el mayor de los errores disolver a la 
conciencia revolucionaria concentra 
da en el proletariado en un informe 
bloque de los sectores atrasados de 
la población, formado alrededor de 
la consigna dc apoyo al general To­
rrez. Esto sólo puede ser planteado

por los traidores o por* los agentes a 
sueldo del oficialismo.

¿Gobierno Obrero?

Seguramente en Oruro ha sido don 
de más laclase obrera ha timoneado 
a las masas populares y definido el 
desenlace de los acontecimientos en 
la crisis política de octubre. Hemos 
ya indicado que la verdadera signifi 
cación de dichas jornadas ha consis 
tido en que las masas ganaron las ca 
lies y adquirieron una gran confian­
za en ellas mismas, su importancia 
está en que asT se abre la perspecti­
va de poder estructurar en el futuro 
inmediato un gobierno realmente o- 
brero. La victoria política fue de las 
masas, pero no alcanzaron a conquis 
tar el poder, que quedó en manos del 
grupo castrense pequefloburgués. Es 
a esta realidad que deben ajustar sus 
actos los partidos que se reclaman 
de la izquierda, no importando que. 
ésta sea demasiado difusa.

La Central Obrera y el Comando 
Político rehusaron participar en el 
gobierno central, por considerar que 
éste nada tiene que ver con los tra­
bajadores. no que no supone que, en 
determinadas circunstancias, puede 
darse coincidencias de objetivos y mo 
vimientos entre ambos extremos 
cuando se trata de combatir o arrin 
conar al gorilismo, por ejemplo.

Dentro de este estado de cosas, 
sólo puede concebirse un gobierno o 
brero local si éste se erige y actúa 
contra la voluntad del gobierno ofi­
cial. es decir, si es expresión de la 
dualidad de poderes. Todo lo demás 
es ficción e impostura.

En Oruro se ha dado el caso cu­
rioso deque dos militantes movimien 
tistas, que dicen ser, además, por­
tavoces obreros, ocupan los cargos 
de Prefecto y de Alcalde Municipal. 
En cierto momento han llegado al ex 
tremo de definir sus actuaciones co 
mo parte del gobierno obrero.

Los trabajadores entienden las co 
sas de otra manera, pues están se­
guros que sólo oportunistas pueden_i 
dentificar al gobierno obrero con lo 
que hacenlos movimientistas. Es por 
tales antecedentes que la Central O- 
brera y dentro de ella los mineros, 
constructores, ferroviarios y univer 
sitamos, se han pronunciado contra 
las autoridades departamentales que 
se autotitulan de obreras. Los tra­
bajadores consideran que toda partici 
pación en el gobierno Torrez consti 
tuye nada menos que una traición a 
los intereses revolucionarios .Así se 
explica que se hubiese formado una 
fuerte oposición obrera a los actua­
les prefecto y alcalde de Oruro.

Los Métodos...
Continúa de la página 3 

como "vanguardia táctica". Nosotros destaca  ̂
mos el déficit de laño intervención de un prole 
tariado golpeado, desorganizado y sin dirección, 
que se refleja en los resaltados del alzamiento. 
La valerosa y revolucionaria acción estudiantil

refleja, con algunos meses de retraso, el co­
mienzo de recuperación del proletariado tucu-

La "apertura política" conducida porlmbaud, 
que comenzó cantando la marcha peronista en la  
casa de gobierno, ha culminado en una virtual 
ruptura con todas las alas del peronismo pro­
vincial. Los burocrátas peronistas no ignoran 
que la  suerte del gobernador está echada y se 
preparan para un recambio. En el caso de la

FOTIA, su exigencia de que el gobernador re­
nuncie y se retire la policía federal constituye 
una nueva voltereta de este sector burocrático. 
Ellos esperaban participar de la estatización de 
la industria azucarera CON ASA mediante, pero 
el 13/11 Levingston derogó la expropiación de 
la CAT para someterla al nuevo régimen de la 
ley de quiebras. Razón demás para, que la FO- 
TIA tome distancia y se acerque a los argumen 
tos de su oposición interna.

DIRECCION OBRERA 

La dirección obrera en el plano
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El- día 18 de noviembre, el conjunto del gremio 
docente realizó un paro total de actividades con un 
ausentismo superior al 90% en todo el país. Este 
exitoso cese de actividades docentes fue realizado 
en repudio a la "reforma" educativa de la dictadu 
ra, y por un conjunt o de reivindicaciones salaria 
les y gremiales de los maestros y profesores. Es 
ta medida de lucha es representativa del importaiT 
te proceso de radicalización del gremio docente, 
que para nacionalmente por primera vez en los úl 
timos 5 años, y que lo ha'ce como portavoz de una 
reivindicación popular que trasciende largamente 
una actitud estrictamente gremial, como es la de 
rogaciónde la política educacional déla dictadura.

El éxito de este paro, la concentración de 3000 
maestros frente al Congreso y la  manifestación im 
provisada posteriormente que nucleó a un millar 
de maestros con el apoyo de dos centenares de e£ 
tudiantes secundarios, marca claramente el fraca 
so de los intentos confusionistas e intimidatorios 
de la dictadura,tendientes a impedir el triunfo del 
paro, y  sus consecuencias políticas: el deterioro 
directo de su política educacional a la vista de to­
da la población y de cerca de 3 millones de edu­
candos que ese día no tuvieron clases.

Esta política educacional, que está condensada 
en los proyectos aprobados dc ley orgánica y otros 
documentos del ministerio y del CONADE, abarca 
una reforma del nivel primario y secundario que 
se complementa con los proyectos de departamen 
talización universitaria.

LIMIT ACIONIST A

El punto central de la reforma es la transfor­
mación de los 2 ciclos (primaria y secundaria) en 
tres (elemental, intermedia y secundaria). Esta 
medida, al achicar el ciclo primario de 7 a 5 artos, 
institucionaliza la deserción escolar a este nivel 
que es el más pavoroso (el promedio dc todo el país 
indica que el 64,3 % de los niflos que entran a la 
primaria no terminan este ciclo). Además, al im 
poner un ciclo intermedio desde el 5q al 9q arto ha 
ce desistir a los que a duras penas completaban 
los ? del primario actual. Al aumentar los ciclos 
aumentan también los filtros para pasar de uno a 
otro, y la selección social-intelectual de los futu 
ros educandos en cada ciclo impide el ascenso de 
los sectores más desplazados económicamente.

Conjuntamente con esto, el proyecto prevee la 
utilización de métodos pedagógicos que exigen una 
dedicación tal que resulta imposible trabajar y e£ 
tudiar al mismo tiempo.

Es una reforma que institucionaliza la deser­
ción escolar, cuyas causas reales se encuentran 
en la crisis social, y trata de planificar un abara 
tamiento del gasto educativo mediante la liquida­
ción impulsiva de educandos y la  reducción de los 
artos de estudios en cada ciclo.

LIQUIDACIONISTA

La dictadura capitalista pretende liquidar la es> 
tructura educativa anterior con el método de la reí 
forma. Esto es asi porque pretende hacer frente a 
la descomposición del régimen anterior mediante 
uno nuevo que es más reaccionario. Asi es que re 
prime la intervención política de las masas, que 
le darían, a la reforma educativa, un carácter dj? 
mocrático.

Esto crea un estado permanente de desquicia­
miento, ya que la dictadura, incapaz dc cambiar 
un sistema por otro tiene que dedicarse a amputar 
y desquiciar el viejo, aplicando en reemplazo me 
didas más reaccionarias. Asi nos encontramos 
que eliminó los normales y obligó arbitrariamen­
te a sus estudiantes a seguir determinadas carre­
ras o a  abandonar, eliminará a las mujeres de la  
educación técnica al anular el ciclo básico que las 
contenía, plantea el pase de numerosas escuelas 
de jurisdicción nacional a las provincias con su 
consiguiente cierre dada la incapacidad presupue¿ 
taria provincial, estrecha la base operativa de la  
educación secundaria al tener que transferir esto 
blecimientos para el intermedio, conduce a la ce­

santía de miles de educadores de todas las jerar­
quías que no pueden ser ubicados en la enseñanza 
intermedia por razones de título o porque son eli­
minadas sus especialidades cn esta nueva rama. 
Miles de estudiantes se encontrarán progresiva­
mente en la calle y sin conseguir vacantes.

REACCIONARIO

La reforma educativa, que para muchos de sus 
defensores tiene la virtud de reemplazar la estruc 
tura educacional vieja poruña adecuada a los avan 
ces déla técnica, la industria, y dd desarrolloen 
general, no es cn realidad más queun método rcac 
cionario que impone la dictadura capitalista, apo­
yándose on el fondo de miseria social, económica 
y cultural, para sostener la expropiación monnpó 
lica de nuestra economía y. nuestro carácter atra­
sado dc semicolonia del imperialismo yanqui. La 
prueba de ello es quo en vez do constituir un meto 
do social para impulsar la intervención de las ma 
sas en la educación, institucionaliza el proceso de 
despoblación educacional y quo en vez de tender a 
romper con la escisión entre la mano de obra ma 
nual o intelectual, plantea ursa agudización de la 
misma. No otro significado tiene la organización 
de la educación técnica de manera tal que sólo pre 
parará técnicos para tareas de capataz, supervi­
so r  o asesor, cn tanto que los 2.300.000 obreros 
y artesanos que hacen socialrr.or.te el trabajoprác 
tico, manual, no tienen acceso a la educación téc

EL GREMIO DOCENTE

El éxito de este paro a pesar de las solicitadas 
del gobierno propagandizando su ley dc educación 
y de los comunicados intimidatorios a los docen­
tes, constituye una prueba terminante de que están 
dados los elementos fundamentales para gestar un 
vasto movimiento nacional de docentes, estudian­
tes, padres, obreros y demás, sectores populares 
en contra de la política educacional de ia dictadu­
ra . Pero la principal traba para desarrollar este 
proceso, que dió comienzo el día 18, es la actuai 
crisis de dirección y organización de los sectores 
fundamentales en esta lucha. En este sentido, el 
gremio docente, que es el único sector que ha to­
mado la iniciativa (tardía) contra la reforma edu­
cacional (el sector estudiantil padece aún de una a 
guda dispersión), no ha superado aún su situación 
retrasada y dividida en cuanto a organización sin­
dical.

..Este proceso de radicalización y lenta reorga­
nización del gremio docente venía siendo trabado 
por las organizaciones que los nnclean» y recién 
empieza a canalizarse cuando ya han sido dados 
pasos fundamentales de la reforma educativa del 
gobierno.

La dilación de las organizaciones ha sido nefas 
ta hasta tal punto que este pairo se realiza prácti­
camente sobre el fin de clases.

Ninguna de las organizaciones de la docencia 
está sdscripta a la ley de asociaciones profesiona

les, ni activa en la CGT, y grandes masas de ma­
estros y profesores están completamente desorga 
nizados. El mayor intento de agrupamiento conocí, 
do hasta hace poco era el CUDAG (Comité Unifica 
dor de Acción Docente). una mesa de acuerdo que 
podía decidir sólo por unanimidad, que le estaba 
vedado tratar otro asunto que no sea de salarios o  
jubüacioxics,y en el que participaban las FAGE. a  
gentes de las escuelas privadas, de la dictadura y  
el clero, que saboteaban los acuerdos de lucha sa  
larial. Esto sólo mantenía al Cudag en permanen­
te crisis.

La ley orgánica de educación fue el desencade 
nante de la disolución del Cudítg, ante la impostee~ 
gable necesidad de los docentes de expresar su re  
pudio a la  aberrante reforma. Al Cudag le sucede 
el ANUDA (Acuerdo de nucleamientos docentes) . 
donde las Fage no participan, y donde hay una de­
finición previa de defensa de la escuela pública. 
Es el organismo centralizador de este paro. En 
su corta vida, el ANUDA ha dado muestras de que 
marcha a  una nueva crisis. En primer lugar, ha­
biendo decidido el paro para el 1S. so niegan i  de 
finirso a  favor del paro del 12 y 13, queriendo' e— 
ludir la presión en este sentido con el compromi­
so de visitar a la CGT para pedirle que incorpore: 
en su programa un punto en defensa de la escuela 
pública, oomo condición para encarar en el futuro 
la adhesión a sus medidas de lucha. ESTO MERE  
CIO EL Hi: PUDIO DE MUCHOS COMPASEAOS DO 
CENTES.

En segando lugar fueron infructuosos sus intera 
tos en la  masiva asamblea del lunes 16 para imp^ 
dir la expresión de un amplio grupo de maestros 
jovenes y antiburocrátieos( cerca de la mayoría de 
la asamblea), que insistían en la necesidad dc que 
el gremio docente funciono en asamblea hasta que 
su reorganización no cristalice en ur. sindicato ú -  
nico, de enmarcar el paro on un piar, de lucha cor^ 
tra la política educacional, y de realizarlo activo* 
en los lugares de trabajo, y discutiendo con pa­
dres y alumnos las causas de la,oposición a la Ie;y 
orgánica.

, En tercer lugar, no tuvieron absolutamente na 
da que ver con la manifestación que salió ¿el eosv 
groso hacia la plaza de mayo el día del paro, que 
trataron de frenar.

La base de la radicalización y del surgimiento 
de esta corriente antiburocrática es la influencia 
de la lucha obrera, su programa democrático y  
sus métodos proletarios de lucha sobre lá jucoatud 
docente. V la base dc! burocratismo de las viejas 
direcciones docentes t;s su programa reformista, 
conciliador y proburgués. Orientadas por parti­
dos burgueses o partidos que hacen de !a manio­
bra con éstos el eje de su política, haciendo do la  
apelación a la constitución la estructura de su.o- 
rientacion de lucha, reivindicando los mí todos tra  
dicionales Occiso burgueses) de control y gobierno 
de la educación: estas organizaciones son obvias o 
nemigas de la democracia sindical y amantes de la  
manija vertical, instrumento útil para su manió 
breo político.

Sólo el desarrollo de una corriente antiburocrá 
tica organizada en el gremio docente, con un pro— 
graata obrero, que reivindique el gobierno obrero 
estudiantil de los colegios, e l control obrero de ta 
educación, el impuesto único a les capitalistas pa 
ra financiar el mayor presupuesto educacional, la  
construcción de unsindicato único de docentes, ia  
afiliación del movimiento docente organizado a  la  
central obrera, el apoyo a la organización del me 
vimientoestudiantil, y la lucha por un gobierno ca­
brero y popular, será posible estructurar en el gre 
mió docente un sindicalismo proletario, libre cSe 
trabas reformistas y artífice de la lucha unusa cae 
masas contra la dictadura capitalista y su política 
educacional.

INFORMACION: La Coordinadora de Lucha Anti­
dictatorial de Secundarios (CLAS) manifestó su a -  
dhesión a la lucha de los docentes mediante un co  
municado entregado durante la asamblea que ftas* 
aplaudido masivamente al anunciarse por todos lo>s 
compañeros presentes.
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AIOHIIERES -
Pifies reaccionario mas

El próximo 31 de diciembre per 
derá vigenciala última prórroga-san 
cionada en 1965-de la ley de alquile 
res originalmente dictada en 1943. 
En los últimos 25 arlos pocos temas 
han sido tan debatidos como este ré 
gimen "de emergencia" creado en 
vísperas del peronismo y que aún 
hoy cubre a unas 500.000 vi.Vlicndas 
(aproximadamente 2.000.000 de per 
sonas). Ya en 1967 la dictadura des 
congeló las locaciones comerciales 
e industriales. Y ahora, el ministro 
Manrique ha presentado un proyec­
to de ley que afirma el propósito o- 
ficial de eliminar definitivamente el 
régimen de alquileres vigente. En 
sus aspectos centrales este proye£ 
propone:

* Prorrogar, cn principio, las lo­
caciones concertadas an tes  dc 
marzo de 1957 -y que afecten a vi 
viendas habilitadas hasta 1953. “

* Un nuevo régimen de precios lio
vará en 1974 a la liberación com 
pleta de los alquileres. ~

* Entre tanto, partiendo dol supues 
to de una desvalorización monota 
ria igual a 260 veces el valor de 
1943, los alquileres subirán do a 
cuerdo a una tabla que establece"! 
por ejemplo, para un alquiler de 
$100 en 1943 un nuevo monto de 
$ 5. 600 el arto próximo con au­
mentos sucesivos hasta 1974.

* El proyecto elimina la mayoría 
délas excepciones a los desalo­
jos y los autoriza mediante una 
compensación en dinero equiva­
lente a 12 alquileres actualizados
o el uso gratuito de la vivienda du

Como era de esperar, el anuncio 
de este proyecto ha avivado la polé 
mica entre propietarios e inquilinos. 
Mientras los primeros lo aceptan  
con reservas, los segundos recia - 
man la prórroga lisa y llana del ré 
gimen vigente. La gran prensa de la 
burguesía ha apoyado el plan de Mari 
rique aunque curándose en salud:"no 
es el caso de pensar que el nue vo 
proyecto, de aprobarse, vaya a dar 
solución justa e integral al proble­
ma irresponsablemente creado en 
1943" (La Prensa 14/11).

ALQUILERES Y CRISIS DE 

VIVIENDA

Si en 27 años de vigencia de la 
ley "ningún gobierno ha tenido el co 
raje político necesario para descon 
gelar los alquileres" (Buenos Aires 
Herald 21/9) ha sido escencialmen- 
te porque sobre los alquileres se re_ 
fleja la grave crisis habitado nal del

país y esta es un producto directo 
de la crisis del capitalismo semico 
lonial. •

En el cuadro adjunto se reprodu 
ce una de las más completas estima I 
ciones del déficit habitacional urba 
no, que eq u iv a le  al 40% de las vi 
viendas urbanas censadas en 1960. J, 
En el área del Capital y Gran Buenos 
Aires esto significa que por lo me­
nos 10 de cada 100 habitantes nece-^ 
sitan .nueva vivienda. Pero estas ci 
fras no completan el problema: se­
gún el censo de 1960 un 16% de las 
viviendas urbanas no tiene luz eléc 
trica y un 26% c a re c e  de inodo­
ro con descarga de agua. En el Gran 
Buenos Aires se advierte un eleva­
do índice de hacinamiento y una ca­
si com pleta carencia de agua co­
rriente; en la Capital, la concentra 
ción de familias excedo en un 30% la 
disponibilidad de viviendas. Entre
1961 y 1970 este panorama so ha a- 
gravado porque las unidades cons­
truidas no han cubierto siquiera las 
necesidades do nuevo alojamiento o- 
riginadas cn el crecimiento de la po 
blación.

ral atraída por la  industria a partir 
demediados de la  décadadel 30. En""] 
los hechos no se trató de la atracción 
pór la dinámica fturguesfa industrial . 
sino de la expulsión por una crisis | 
a^á ria“generada—en~esos aflos. So- — 
bre el nuevo, amplio y barato mer­
cado de fuerza de trabajo se montó 
la expansión industrial, costo que in 
cluye a la vivienda de los nuevos o- 
breros.

En 1943 la congelación de los al 
quileres fue presentada como un ré 
gimen de emergencia ante la distor \ 
sión del mercado de viviendas pop ¡ 
la mayor demanda. Para la burgu£ ; 
sía esa congelación contribuía a man 
tener bajos los salarios obreros re£ 
tringiendo el gasto en vivienda. Cía 
ro que esto fue hecho a expensas del 
sector capitalista marginal y de los 
pequeños ahorristas que construían 
para renta, lo que junto a la eleva­
ción dol precio de la. tierra provocó 
una caída en la inversión privada en 
vivienda justo cuando el déficit se l 
empinaba. ¡

VIVIENDA Y CRISIS CAPITALISTA

Déficit habitacional y crisis c 
las condiciones de vivienda son c< 
sideradas manifestaciones de la ct 
cent ración urbana de la población i

Esta retracción de la inversión 
privada debió sustituirse con la in­
tervención estatal a travós dcl Ban­
co Hipotecario. Con cl régimen de 
propiedad horizontal, quo permite 
absorvorel alza del costo de la tie­
rra, se estimuló cl nacimiento délas 
empresas constructoras que hoy in-

DEFICIT DE VIVIENDAS EN LAS ZONAS URBANAS. 1960 

COMPONENTES CAPITAL Y  TOl

1. Viviendas necesarias para sustituir:

3) La tercera parte de las familias 
que viven en hoteles y pensiones

4) Un 70 % de las familias que com 
parten hogares particulares

III. Viviendas necesarias para reducir 
la densidad de ocupación a un má­
ximo de 1.3 personas por cuarto

DEFICIT ESTIMADO 705.000 1.392.000

(1) tomado de la  revista Estudios, agosto 1968.

tervienenen el mercado. Con la vir 
tual liquidación del Banco Hipoteca­
rio en 1959 se asentó el nacimiento 
del sistema de ahorro y préstamo, 
hoy en completa crisis.

Desde entonces, mientras el defi 
cit crecía, el ritmo de construcción 
descendió. Con el agravante de que 
las constructoras y  financieras se o 
rientaron hacia la  construcción de 
viviendas imposibles de comprar y 
alquilar para laclase obrera y la pe 
queña burguesía empobrecida. Mani 
festaciones de este proceso son el 
estancamiento de barrios enteros de 
la Capital, la expansión de villas mi 
serias y la extensión en el Gran Bue 
nos Aires de barrios que carecen del 
más elemental equipamiento comu­
nal ( agua, luz, cloacas, escuelas, 
transportes, etc.).

Una justa reivindicación social de 
los inquilinos -la congelación- fue un 
instrumento de acumulación capita­
lista para un sector* de la burguesía 
y un estímulo para que surgiera uno 
nuevo que poco a poco fue absorbido 
por las financieras bancarias. El 
proyecto de Manrique no es un pro­
grama destinado a los pequeños aho 
rristas sino otro puente que la dicta 
dura tiende al capitalismo más con­
centrado. La Cámara de la Constru£ 
ción ha saludado la aparición del pro 
yecto de ley como una contribución 
para revitalizar e l mercado de in­
versores en el cual colocar los 50000 
departamentos sin vender en la ciu­
dad de Buenos Aires.

El contrasentido de esta situación 
consiste en que por un lado existe 
brutal déficit habitacional y por o- 
tro se denuncia una retracción de la 
demanda, que se ve excedida por la 
oferta de viviendas disponibles. Es 
te aparente misterio se resolvería fá 
cümente imponiendo la intervención 
estatal sobre todas las viviendas de 
socupadas para colocar la oferta al 
alcance de la demanda, esto es, fi­
jando alquileres compatibles con el 
salario obrero. E l programa de Man 
rique, por el contrario, sólo puede 
lograr que algunos miles de desaloja 
dos recurran al crédito bancario, 
mientras que el resto deberá compri 
miraúnmás su consumo para pagar 
los nuevos alquileres con la miseria 
salarial-Asf; el gobierno de Levings_ 
ton satisface los intereses capitalis 
tas en una medida mayor aún que su 
ex colega Onganía.

Durante 27 afios, la congelación 
de los alquileres no impidió que ere 
ciera el déficit y que se agravaran 
las condiciones de vivienda de fami­
lias obreras. El programa de la van 
guardia obrera no puede, pues, re­
ducirse a reclamarla prórroga de la 
ley de alquileres. E l problema de la 
vivienda forma parte de la defensa 
del salario obrero y como tal debe 
ser incorporado a l programa de tran 
sición del partido revolucionario.



Nuevamente, la  provocación patro 
nal fue la causa del conflicto vivido 
hace pocos dfas en Petroquímica y 
nuevamente los obreros cortaron es 
ta provocación con su acción direc­
ta y movilización.

EL CONFLICTO

E l origen del conflicto fue, otra 
vez, la firme determinación obrera 
de realizar el paro nacional del 12 
y 13 sin guardias, dejando sólo a 13 
compañeros (usina y eléctrica) para 
evitar el "enfriado" déla planta. La 
patronal pretendía un cambio que que 
daran 49 para "no parar la produc­
ción". A pesar Je que el Subconsejo 
de la AOT Seccional (dirección sur 
gida recientemente y que contó con 
el voto de la mayoría de los obreros 
de Petroquímica) se inclinó por esta 
última posición, una asamblea resol 
vió mantener la posición obrera. El 
paro del 12 y 13 se cumplió exitosa

A diferencia del conflicto pasado 
en que la patronal suspendió a todo 
el personal, esta vez lo hizo con 450 
compañeros sobre 1.0 0 0  que tiene la 
fábrica; su objetivo era dividir las 
filas obreras. No lo consiguió. El 
mismo sábado se resolvió, la huelga 
con la  consigna de ¡Todos adentro o 
ninguno!

Inmediatamente, los obreros pu 
sieron en práctica las enseñanzas del

L.as agrupaciones y activistas 
que militan en Fiat Palomar-Case- 
ros iniciaron un importante debate 
sobre la necesidad de construir un 
frente único. Se realizó una reunión 
a la que concurrieron VANGUARDIA 
OBRERA MECANICA. Comisiones 
Obreras, lo de Mayo y un impor­
tante núcleo de compañeros indepen 
dientes. La agrupación de Bases de 
la CGT de los Argentinos hizo lle­
gar su adhesión por no poder parti­
cipar directamente.

Es que, como planteamos en el 
No 76, junto a la debacle de la bu­
rocrática oposición Verde crecie­
ron en FIAT los agrupamicntos de 
izquierda.^notorio en todas las es­
caramuzas libradas últimamente en 
fábrica (tope de producción, come­
dor, servicio médico). Los propios 
activistas notaban que la falta de u- 
nidad de acción entre los 4 agrupa- 
mientos era una traba. Esto fue ex 
presado por las recientes camadas 
incorporadas a las distintas agrupa 
ciones y en particular por los com­
pafleros independientes que partici­
paron en la reunión, quienes insis­
tieron en la necesidad de un acuer­
do entre las agrupaciones.

En las posiciones levantadas por 
las agrupaciones en su agitación 
existían coincidencias en cuanto a 
la lucha salarial y contra los aumen 
tos de producción encarada en base 
a asambleas de sección; lo mismo 
con respecto a los aumentos en el 
*lo cual fue

último conflicto: piquetes, pintadas, 
bonos de huelga, comisiones obreras 
para extender la  lucha, etc. El cuer 
po de delegados -que surgió al calor 
de la última lucha- tomó en sus ma 
nos la aplicación de todas estas me 
didas.

Si para el miércoles 18 no se so 
lucionaba el conflicto, los obreros 
habían decidido retirarla guardia de 
mantenimiento. El lunes 16, la patro 
nal mantuvo su posición; la movili­
zación obrera iba "increscendo". U 
na delegación obrera de Petroquírni 
ca concurrió a una asamblea del per 
sonal no-docente, proponiendo la uní 
ficación de ambos conflictos: gran o 
vación. Del mismo modo, el planteo 
de compañeros délas Comisiones Ba 
rrialesydel COR de la Carne de Be 
risso de realizar un acto conjunto el 
miércoles contó con la aprobación 
del Cuerpo de delegados. La Plata 
-con el paro docente resuelto- pasa 
ba a ser un centro de lucha obrera: 
y ya muchos obreros planteaban dar 
le una "gran recepción" a Levingston 
quien concurría el jueves 13 a La 
Plata.

El martes se realizó una audicn 
ciaen la S.de Trabajo. Una compac 
ta manifestación se dirigió hacia la

Ptlrnnsin 1li n p rib
S. de Trabajo, llegando incluso z _  
brepasaralas fuerzas de represión. 
La gran solidaridad vecinal (laquf 
también!) y la firmeza obrera logra 
ron que la manifestación prosiguie-

La patronal ofreció levantar to­
das las suspensiones y abonar el 507» 
de los días caídos (suspensiones y 
huelga). Con respecto "a la guar­
dia": que el LEMIT (organismo téc­
nico oficial) "determine cual es el mí 
nimo indispensable de personal nece 
sario para los días de paro nacio-

Sometida esta propos i ción al 
Cuerpo de delegados, un conjunto de 
delegados era partidario de no some 
terse a las desiciones del LEMÍT. 
Basaban esta posición en que los o- 
brreros conocían perfectamente las 
condiciones técnicas de la planta y 
no necesitaban de la ingerencia del 
LEMIT. Además, y esto era lo fun­
dara cntal, la relación de fuerzas era 
favorable a los obreros, y la patro­
nal y el gobierno temían el desarro­
llo unificador de la lucha obrera. 
Era posible imponerlas condiciones 
obreras: levantamiento de las suspen 
siones, pago de los días perdidos y 
libre determinación obrera frente a 
los paros. Trinchera Textil apoyó es 
ta posición; sin embargopor 17 a 13 
e2 Cuerpo de Delegados resolvió, a- 
ceptar la proposición patronal. Infor 
triada la asamblea, aceptó la pos ic ión

de la mayoría del Cuerpo de delega 
dos. Un núcleo de obreros -en caxñ 
bio- era partidario de la posición de 
los 13 delegados.

Varios son los problemas plant ea 
dos. Primero, la patronal no pudo 
imponer -por segunda vez- su obje­
tivo de "limpiar" al fuerte activismo 
de fábrica. Tuvoque retroceder y le 
vantar las"suspensiones.

Sin embargo, locró en cambio in 
troducirun "impasse" con el asunto 
del LEMIT, cuando vió que la lucha 
obrera cam inaba  hacia su triunfo 
pleto. Por lo tanto, el conflicto «k* 
"parar con o sin guardia" va a vol­
ver a replantearse en.el futuro.

En segundo lugar, cn medio de la 
lucha se planteó la cuestión del au­
mento salarial. Unánimemente, se 
resolvió iniciar un piar» de lucha por 
esta cuestión, apenas se reingresa­
ra a la fábrica.

Como puede apreciarse, todos 
índices de un nuevo enfrentamiento 
están presentes. Por esta razón, 
Trinchera Textil plantea la.-necesi» 
dad de un plenario de delegados dc 
la seccional para poner en marcha 
un plan de lucha por el aumento sa ­
laria! vía reorganización de las res 
tantos fábricas.

F IA T  CA SE R O S :
■prlatt Malí atnri hule H n

comedor, el servicio médico, elec­
ción de nuevos, delegados, etc. A 
partir dc estas coincidencias se a- 
cordó en principio, constituir una a 
grupación fabril conjunta nombrán­
dose un compañe ro por cada agrupa 
ción y uno por los compañeros indo 
pendientes para redactar el primer 
número de un boletín, y continuar 
con las reuniones.

En el momento de escribirse es 
te articulo aún no se han concreta­
do estos acuerdos, incluso hubo di­
ficultades para reunir a los compa- 
flerosPde la redacción del boletín. La 
inexistencia de una actividad conjun 
ta esta dificultando la organización 
de las secciones, paso fundamental 
para extender las luchas actuales. 
En particular, para el paro del 12 y 
13. la participación aislada de los 
activistas y agrupaciones permitió 
que la burocracia mantuviera la he­
gemonía en la  manifestación a pe­
sar de ser minoría y contar con el 
repudio de las bases. VANGUARDIA 
OBRERA MECANICA, frente a quie
«encargados

> planteaban organizar una colum 
na independiente de la burocracia, 
sostuvo la necesidad de trabajar pa 
ra  arrebatar la dirección a la  cama 
ralla de Ordoz preparando la part id 
pación masiva en la manifestación 
para imponer consignas t

FRACCIONISMO PETARDISTA

La agrupación lo de Mayo se r,e- 
gó a formar parte del acuerdo, argu 
mentando que su agrupación tiene- fi 
nos político^ que ellos defienden su 
independencia política per sobre- to 
do y que osto les impide llegar a a- 
cuerdos con otras tendencias.

Este sectarismo fraccionista se 
complementa con su petardismo, que 
como quedó demostrado en el rol ju 
gado por esta tendencia en la ocupa 
ción de General Motors, la lleva a 
posiciones aventureras caracteriza 
das por un manoseo de la lucha obre

i subordinando las necesidades de 
esta lucha a su propia necesidad de 
crear " hechos p¿-C£ticox*“ que les per 
mitán mostrar in tern am en te- ol 
"presticio'’ que * stán logrando.

Todas las agrupaciones tienen 
importantes diferencias de carácter 
político, y programático. La lucha 
por la hegemonía revolucionaria de 
be ser encarada con los métodos de 
la unidad de acción y no con los del 
fracciontsmo.

Los obre-ros ce Fiat ro podr-dn 
desarrollar victoriosamente sus lu 
chas y ligarlas con las del resto «del 
movimiento obrero, no. podrán Ii<qui 
dar la losa burocrática enquistada 
en el SITRAFIC imponiendo una -di­
rección clasista y de bases en la. fá 
brica, si no se presentan en el cara 
po de batalla cohesionados a  trav«ís 
un frente único clasista. General Mo 
tors. Fiat Córdoba, las mov-iUaatcta 
nes del 22 y del 12 son los ejemplos 
más recientes de lo que decitmoa. 
Los propios activistas de FIAT- lo 
están exigiendo asi.

A B A J O  I O S  ( H H E J O S  0 E  G U E R R A
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que la  "salida constitucional" sea 
dirigida y controlada por el go­
bierno militar, al que solicitan, 
además, un estatuto, regimenta- 
dor, de los partidos políticos. Es 
indudable que si el gobierno m i­
litar es el que va a tener la  direc 
ción de la  llamada "salida cons­
titucional", ésta será, en esen­
cia, continuista. Por eso, pode­
mos afirm ar, de un modo categó 
rico, que el civilismo del acuer 
do radical -  peronista, llamado 
con criterio oportunista la  'hora 
de los pueblos", tiene un nítido 
sabor militar y lanussista.

Para no ser menos, el parti­
do comunista ha resuelto colocar 
su aparato y su dinero en la  orga_ 
nizacióndel "encuentro de los ar 
gentinos". Es tan evidente que es 
te "encuentro" tiene un carácter 
de manipulación golpista que, a 
diferencia del acuerdo radical-pe  
ronista, no constituye un compro 
miso para los que asisten, sino 
una cómoda tribuna. Es asi que
algunos radicales del pueblo noto 
rios, como Aldo Tessio, ex go­
bernador de Santa Fé, le han dado 
m anijaa laicos a porque contribu 
ye a crear el clima electoral en 
que está empeñado el radicalismo, 
en connivencia con el golpe. No 
se crea que pensamos que el sta 
linismo criollo no sabe esta sitúa 
ción, lo que ocurre es que está 
de acuerdo. Es que un reformi£  
ta electorero que sólo puede obte 
ner elecciones con un golpe tiene 
que apoyar el golpe y negociar 
luego su participación, E l PC a-
poyóel 8  de junio el golpe de los 
comandantes en jefe y, antes, lo 
promovió. (V e r Política Obrera, 
8/7/70).

Las tesis civilistas, (más pre 
cisamente electoreras) han teni­
do un marcado carácter reaccio 
nario en la  historia de América 
Latina de los últimos treinta años. 
Han sido las ideologías de los gru 
pos oligárquicos d e s p 1 a z a d o s  
cuando se les contraponía un na­
cionalismo militar de tipo peque 
ño burgués. Es evidente que en 
nuestro caso no estamos frente a 
un gobierno m ilitar de tal carác­
ter sino dominado por la  camari 
lia  oligárquica. Pero el temor de 
la  burguesía proimperialista, di 
cho a travé s de A ls o ga ray , es?
que la  crisis prerrevolucionaria 
obligue al ejército a  independizar 
se de la  tutela de la  gran burgue 
sía para poder jugar un rol de ár  
bitro entre las clases, por medio 
de concesiones limitadas a las

masas. Este temor de Alsogaray  
es también del general Lanusse; 
por eso es que ambos están en la 
tesitura civilista y golpista. Es 
que también forma parte de la  his 
toria de Latinoamérica el hecho 
de que los partidos de la  o ligar­
quía siempre sobrevivieron g ra ­
cias a los gobiernos m ilitares de 
todo pelaje y solo fueron definiU 
vamente barridos por las revolu 
ciones p o p u la r e s  acaudilladas 
por el proletariado.

Levingéitotí pretende lograr, 
una cierta independencia relativa 
del ejército respecto a los inte­
reses inmediatos de la burguesía. 
De lo contrario, piensa, el ejér 
cito será arrastrado al terreno 
de una guerra civil sin contar con 
el apoyo de ninguna fracción im 
portante de la pequeña burguesía. 
Es cierto que la  realidad del em 
bate de las masas ha inclinado 
también al lanussismo a esta o- 
rientación. Pero mientras L e ­
vingston quiere apadrinar un "par 
tido oficial" heredero delperonis 
mo, Lanusse sólo parece acep­
tar a éste dentro de un amplio 
frente civil (gorila).

Por eso es correcto afirm ar 
que la  división dentro del peronis 
mo, la  división en el seno de la 
burocracia sindical, la división 
de todo el frente político burgués, 
no es más que un reflejo de la di 
visión política que se desarrolla  
en el propio ejército. Si el lanu­
ssismo aparece como más fuerte 
es porque ha logrado depurar los 
altos mandos de fracciones opues 
tas a la suya y porque representa 
para la burguesía un reaseguro  
estructurado o semiestructura- 
do, mientras que Levingston tra
ta de arm ar el rompecabezas de 
desarrollistas, alendistas, suel 
distas, neoperonistas y participa 
cionistas. La evidente falta de o 
sadía de la  fracción "nacional" es 
un reflejo del pánico que le tiene 
a una intervención de masas que 
busque aprovechar las fisuras en 
el ejército.

F e rre r  y la política económi_ 
ca son índices cristalinos del ca 
rácter de clase de la  fracción de 
Levingston y de su relación con 
las masas explotadas. No ha ha­
bido ningún cambio sustancial res  
pecto a Moyano Llerena; más a - 
ún, parece existir un empeño en 
imponer ahora lo que Onganía no 
terminó de hacer: ley de educa­
ción, de alquileres, de desemple
o. F e rre r  le ha abierto la cani­
lla  del crédito a los frigoríficos  
de capital extranjero (Wilson, cu 
ya "argentinización" es una facha 
da) y a los de capital latifundis- 
tar-extranjero, como lo son una

buena parte de los llamados m« 
dianos. Aparte de todas las venta 
jas impositivas y de copamiento 
del mercado, lo único que el go­
bierno le ha exigido al Swift es 
que consiga créditos en el extran 
jerode sus bancos asociados, To 
do el cacareo "nacional" de Fe ­
rre r  se reduce a esto: a favore­
ce rá  las empresas extranjeras 
asociadas al capital nacional, sin 
perjudicara los otros, es decir, 
tratar de que el capital imperia 
lista establezca negocios com­
partidos.

No se trata, como se ve, de 
ningunas concesiones sociales a 
las masas, lo que podría mero*
ce re l vago nombre de "populis­
mo". Lo real es que el último in 
forme sobre los precios indica 
que han crecido en octubre un 
3. 5%, lo que equivale a una tasa 
anual del 42%. Por lo tanto, lo 
que aprieta es la m iseria, fenó­
meno inevitable en el capitalis­
mo en decadencia, que sufre, a 
demás, la desbordante presión 
del imperialismo.

¿Qué espera obtener, entón- 
ces, la burocracia de la CGT con 
el gobierno? Que las expectati­
vas de los burócratas son redue_i 
das se refleja en que no se aco­
modaron de inmediato al acuerdo 
que le ofreciera Luco-Ferrer; la 
burocracia no le ve porvenir a un 
acuerdo con Levingston, lo que 
se aprecia con claridad en la bu 
rocracia de Luz y Fuerza.

La tregua de hecho que ha que­
dado establecida después del pa 
ro de 36 horas respondo al temor 
de laburocrac iaalas  masas; tam 
bién a que teme, cobardemente, 
las represalias del gobierno. Pe 
ro no hay sombra de duda de que 
ella también, con independencia 
de Paladino, tiene tendidas sus 
antenas hacia el golpe militar.

El gran cambio que el alza de 
masas ha introducido en la  polí­
tica nacional ha sido, aparte de 
la  crisis sin límites de los viejos 
partidos burgueses y de la desin 
tegración del peronismo, la apa 
rición de la izquierda como fac­
tor de gravitación creciente en 
el movimiento obrero. Esta es 
una realidad incontrastable ven  
ficada en todas las huelgas, mo 
vilizacionesy levantaminetos de 
los últimos dos años.

Con excepción de nuestro par 
tido, e l conjunto de la  izquieda 
no PC , ha sido tribu taria, on el 
pasado, del peronism o y  del sta
linismo, loque se refleja hoy en
su programa político. El fraccio 
namiento de esta izquierda no si¿» 
nifica que no tienda, más de una 

*una nueva tregua con

vez, allegar a acuerdos entre sí. 
sino a que esos miamos- acuerdos 
tienen un carácter fraccionista. 
Organizaciones que separan el 
programa mínimo del programa 
máximo, la lucha por las re i­
vindicaciones inmediatas déla lu 
cha por la toma del poder, los 
intereses de una parte de las ma 
sas explotadas respecto del con­
junto, no pueden intervenir en la  
lucha de clases sino de un modo 
fraccionista, es decir, sin pre­
sentar su propio programa co­
mo la  forma consecuente délos  
intereses generales del proleta­
riado que se desarrollan por me 
dio do la unidad do acción.

Es así que frente a la  estruc 
turación de los distintos frentes 
burgueses que hemos menciona­
do, la  izquierda petardista (PCTi, 
VC) o reformista (La Verdad) so 
orientan -la  prim era- a un fren 
te de izquierda fraccional, y la’ 
segunda a la unidad "orgánica" 
de la clase, es decir, en conni-' 
vencía con la burocracia sindi­
cal. La formación de un frente 
de izquierda que no batalle por 
la unidad de clase, anticapitalis 
ta, del proletariado, se asimila 
a la  táctica divisionista quo el pe 
ronismo impone en el movimien 
to obrero como agente de la  bur 
guesía. Es que una izquierda uni 
da con el proletariado dividido a 
lo único que conduce es a presen 
tarse a elecciones para recoger 
algún voto, tendríamos, así, las 
tres o cuatro grandes corrientes 
de las que hablan los teóricos del 
estatuto electoral.

Pero la unidad con los parti­
dos de izquierda quo se oponen 
al recambio burgués sólo tiene 
un carácter progresivo si 80 dofl 
ne por el frente único de clase, 
es decir, por el arrebatamiento 
de la dirección de las organiza­
ciones obreras a la  burocracia 
en el terreno de la  acción direc­
ta unificada, anticapitalista, de 
las masas.

El proletariado está haciendo 
un gasto importante con los pa­
ros últimos resueltos por la  bu­
rocracia. Sólo si ve aparecer en 
el curso de ellos a la  izquieda 
antiburocrática organizada para 
el interés genuino de las moviU 
zaciones (lo que va, inevitable­
mente» contra la  burocracia), po 
drá  superar los escollos de eu 
crisis de dirección y marchar ha_ 
c ia e l  levantamiento armado. No 
hay que o lv id ar que loa levanta­
mientos de las  provincias son iri
dicios poderoso» de Xa guerra ci 
vil revolucionaria, per® un levan 
tamiento en Buenos Aires es la 
guerra civil misma.


